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PALABRAS PRELIMINARES 


¿Quién entre vosotros ha experimentado 
íntimo respeto y admiración por personas o 
doctrinas representadas en su imagen de ídolos 
al rendirles culto con frenética idolatría y ve¬ 
neración? 

Más, ¡terrible del instante en que nos de¬ 
sengañamos! Nos resistimos a creerlo, (viejos 
ídolos, por los cuales experimentamos idola¬ 
tría, y repentinamente nos invade la descon¬ 
fianza, la temerosa sospecha que tales ídolos 
no son ídolos). 
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¿Qué sensación experimenta aquel que amó 
y veneró una doctrina y advierte repentina¬ 
mente que la amada doctrina no es otra cosa 
que un cebo, un oropel seductor para atrapar 
víctimas y espíritus incautos? Más aún, ¿qué 
experimenta aquel que guía su espíritu por 
una doctrina cual si esta fuese un Código, y 
está adscrito a ella de todo corazón...? 

Este es nuestro talón de Aquiles, la fragili¬ 
dad de la naturaleza humana. El hombre es 
necesariamente un venerador, la mentira del 
ideal le persigue, y no existe hombre que en 
vm principio no haya erigido una fanática ve¬ 
neración por alguna doctrina o algo indeter¬ 
minado para refrenar su tiránica voluntad ha¬ 
cia la autodestrucción, porque la mayoría de 
los hombres no soportan la idea de una hu¬ 
manidad que oscila entre progresión y regre¬ 
sión, en el cataclismo inerte de un proceso co¬ 
losal y sin rumbo, en cuyo terrible desencade¬ 
namiento de fuerzas ni siquiera existe un des¬ 
tino. Necesariamente el hombre edifica en con¬ 
secuencia un Mito, para frenar su angustia, 
para un pilar artificial sostenga su vacilante 
existencia, y un César, un Cristo, un Marx, 
un Voltaire constituyen este “invento” de la 
imaginación inconscientemente aterrada del 
hombre. El hombre, —como afirmación gene¬ 
ral— necesita creer en algo, más ¡terrible del 
instante en que su experiencia le hace abjurar 
de todo ideal y se convierte, (ni siquiera en 
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ateo, creyente o simplemente se prosterna en 
la “brutalidad”;) su alma se transfornia en 
“vacío”, y es entonces cuando debe remover 
las ruinas de su sepulcro y superarse a sí mis¬ 
mo a través del desarrollo embrionario de la 
más terrible lucha consigo mismo, y construir 
progresivamente su propio criterio, su propia 
voluntad, su propio' estandarte de lucha. Y 
quien comprénda esta fragilidad de la natu¬ 
raleza humana, su talón de Aquiles, se indig¬ 
nará y comenzará a erigir, en un acceso de 
violenta rebelión, la voluntad de su propio 
poder mental, conduciéndolo' al titánismo del 
desafío, solo por experimentar a que propor¬ 
ciones cósmicas alcanza su resistencia, su po¬ 
der sin más filosofía que soportando las más 
terribles verdades en un esfuerzo heroico por 
vivir reconociendo lo que los demás, horroriza¬ 
dos y ultrajados, anuncian como su propia pi¬ 
ra funeraria, y se esfuerzan en ocultarlo me¬ 
diante mitos y deidades inferiores. 

Todos los cultos y mitos erigidos fanática¬ 
mente por el hombre, la persecución y mar- 
tirologia de sus prosélitos, heraldos y partida¬ 
rios, no han significado sino el grito estertó- 
reo de aterrada rebelión contra el colosal de¬ 
senvolvimiento de fuerzas ciegas y retroacti¬ 
vas, regidas por este gran y siniestro azar, sin 
más ley que las leyes que el hombre creó pa¬ 
ra sobrevivir. Y así, piedra sobre piedra, sin 
decirlo en voz alta, sino calladamente, las ma- 
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nos temerosas han erigido templos, sinagogas 
y mezquitas, que constituyen la prueba pal¬ 
maria de las atemorizadas idiosincracias que 
proclaman, no obstante ello, representar el 
dogmatismo absoluto. Cada cual de estos Mo- 
loch de la abstracción proclaman simultánea¬ 
mente poseer la verdad, y, ¿que es la “ver¬ 
dad”? 

La verdad significaría el don de percibir y 
detentar conocimientos revelados, “exactos”, 
sin objeción y réplica, pero, ¿quienes podrían 
demostrar metafísicamente la absoluta infali¬ 
bilidad legal de conocimientos de aquella u 
otra determinada idiosincracia? 

Suponiendo que la verdad existiese, ello 
equivaldría a admitir que los conocimientos 
revelados no podrían señalar absolutamente 
nada que fuese perjudicial al intelecto huma¬ 
no, sin embargo, por doquier existe una con¬ 
tradicción manifiesta, admitida y no admiti¬ 
da por el hombre; ¿es benéfico al hombre las 
guerras, las luchas, las restricciones al pode¬ 
río, las miserias, amarguras y desilusiones que 
éste padece, su introversión en el sufrimien¬ 
to? ¿O es benéfica la carencia de lucha, la 
paz, la comodidad? ¿Las traiciones, las con¬ 
quistas, el crimen? La respuesta es una: el 
hombre ignora lo que le es útil o perjudicial, 
sopesando siempre sus acciones entre el Bien 
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y el Mal. Depende del momento, y el tiempo 
es transitorio, cambia, y también sus verdar 
des reconocidas. Lo fundamental es saber que 
en todo esto solo existen gradaciones de fuer¬ 
za, restricciones al poder, y esto determina to¬ 
do lo demás. 


11 



LA RESTRICCION AL PODER 
PRINCIPIO VITAL DE LA VIDA 


¿Qué es, en consecuencia, lo benéfico al 
hombre? 

¿Existe un principio biológico de impulsos 
abstractos que determinen, que “jerarquicen” 
con el máximum de aproximación el carácter 
rector de la naturaleza? ¿Quienes pueden, con 
el máximun de aproximación, “intuir” el prin¬ 
cipio jerarquizante de la naturaleza rectora? 
La respuesta es esta: Lo fuerte, lo poderoso, se 
opone a lo feo, a lo malo, a lo decadente. ¿Qué 
cosa es lo bueno? Lo bueno es el poder, cual- 
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quier restricción al poder, el dominio ejercido 
sin mayores argumentos sicológicos. Pero, ¿có¬ 
mo es posible admitir esta realidad, demostra¬ 
da en la lucha ciega y brutal de la vida, de¬ 
mostrada la existencia del agnosticismo del 
conocimiento? ¿Demostrado que la verdad no 
existe? ¿Cual es la solución? 
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LOS MEDIOS PARA UNA NUEVA REVOLUCION 

Y TRANSMUTACION DE VALORES. ■ DERRIBAMIENTO 

Y DESTRUCCION TOTAL DE FILOSOFIAS ADVERSARIAS 


¿Cuál es la clave del terrible enigma? 

El hombre lo resuelve erigiendo Ídolos. Los 
cristianos, si nacieran en un régimen budista, 
serían incontestablemente budistas. Los bu¬ 
distas, paradojalmente, si nacieran en un ré¬ 
gimen de influencias plasmativas cristianas, 
serían incontestablemente cristianos. El am¬ 
biente plasmativo determina el modo de ser, 
de creer y de pensar. Demuestra la necesi¬ 
dad imperiosa de regirse por ilusiones fícti- 
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cias. ¿Dónde está, en consecuencia, la ver¬ 
dadera “fe”? No existe, y no obstante ello 
nace el fanatismo homicida, la idolatría ciega 
que no se detiene inclusive ante la propia 
muerte por la fuerza de sus autoconviccio- 
nes. 

El hombre, en general, tiene necesidad de 
ilusiones ficticias. El pretendido ateísmo bus¬ 
ca substitutos y los encuentra. Ante el trono 
del Dios derrocado, coloca en su lugar una 
nueva deidad. Yo fui, en ejemplo, un creyen¬ 
te de Dios. Entonces era quinceañero. Luego 
abjuré. Precedentemente estudié con fanático 
celo a Marx, a Cristo, a Nietzsché, más lue¬ 
go abjuré de todos. Entonces una terrible grie¬ 
ta mental abrióse ante mi. Era un hombre 
sin causa y sin esperanza, no creía en nada, 
ni siquiera en mí mismo. El creyente de ayer 
no es hoy siquiera un ateo, puesto que el ateo 
cree, espontáneamente, en su propia no-creen¬ 
cia, y la defiende y esgrime argumentos con 
idéntico exaltado celo y fanática idolatría cual 
si ésta fuese valedera, sin reflexionar jamás 
sobre el fondo, esto es, que lo uno y lo otro 
es idénticamente falso. Las verdades absolu¬ 
tas son solo cadáveres que se hacinan bajo 
los rayos del ardiente sol. Las verdades ab¬ 
solutas son inaccesibles, y sí algún día llegá¬ 
semos a describir una de éstas, también la 
terrible llaga de la incertidumbre nos estre¬ 
llaría contra las ruinas de jamás describir 
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una verdad absolutamente valedera, perece¬ 
dera y eterna. 

Las doctrinas han preñado al hombre de 
mentiras. No se ha dicho sinceramente que 
la verdad no existe, se ha engañado al má¬ 
ximum. Jamás se ha adoptado una actitud 
viril ante nada, única fórmula para resol¬ 
ver los más gravísimos conflictos espiritua¬ 
les que desde hace milenios inhiben la fuer¬ 
za creativa del hombre. Jamás se ha estudia¬ 
do la manera de investigar métodos absoluta¬ 
mente benéficos al hombre, sin importar ma¬ 
yormente que la verdad exista o no exista. 
Asi se han destruido sus más fundamentales 
instintos, su poder y su fuerza. El hombre 
ha sido dominado por ardides sicológicos, con¬ 
virtiéndole en esclavo del esclavo hombre, sin 
jamás permitirle el encuentro consigo mismo. 

La rebelión contra los valores tradiciona¬ 
les, este tiránico y oculto instinto es funda¬ 
mentalmente insconciente. Nos rebelamos sin 
saber por qué. Cada generación trae consigo 
esta dominante voluntad de innovación, y es 
entonces cuando tropezamos con esta terri¬ 
ble barrera de obstáculos y comprendemos 
que, para implantar nuevos valores, debemos 
luchar, dura y encarnizadamente. Y acome¬ 
temos fieramente, ciegamente, provocando la 
desesperación de nuestros semejantes. Así nos 
recuerdan nuestros padres, aferrados a sus 
16 



costumbres, aterrados ante nuestra actitud ra¬ 
ra y difícil de comprender. Ante ellos, no exis¬ 
te otra explicación que estamos poseídos del 
demonio, que somos los réprobos y la des¬ 
honra, la escoria y la hez de la humanidad. 
Pero, ¿cual es verdaderamente nuestro signi¬ 
ficado? 

Buscar un sentido a la vida, una nueva 
orientación que nos responda a la terrible y 
■enigmática interrogante del porqué vivimos. 
Pero esta interrogante palpitante y embrio¬ 
naria es terrible, puesto que viviremos du¬ 
rante muchos años martirizándonos, inadap¬ 
tados, rechazando con escéptica amargura las 
respuestas pueriles, y sin embargo sutiles y 
metafísicas soluciones que proporcionan, las 
doctrinas ya dominantes. No, nos responde¬ 
mos. Nosotros queremos nuestra respuesta, 
nuestra propia solución, nuestro propio mun¬ 
do, y por él lucharemos. ¿Es ello posible, ab¬ 
jurar de Cristo, Sócrates, doctrinas en gene¬ 
ral, e intentar el encuentro de nuestro pro¬ 
pio yo, a nuestro propio poderío salvajemen¬ 
te autógeno, y responder al llamamiento que 
nuestra conciencia nos dicte? ¿Que es, fun¬ 
damentalmente, la incógnita de la existen¬ 
cia? 


Abjurar de la lucha solo significa nihilis¬ 
mo, voluntad de nada, decadencia; significa 
j>enetrar el larguísimo período de inercia au- 



todestructiva, no luchar, no ser enemigos. La 
orientación fundamental es saber que cuan¬ 
do decrece el instinto de lucha, psicológica¬ 
mente hablando, la voluntad de restricción 
al poder, es porque un gran peligro nos ame¬ 
naza, una retroactividad fisiológica está len¬ 
tamente apoderándose de nosotros, de nues¬ 
tro espíritu de acción, con una finalidad de 
aspiración a la nada. Aspirar a la nada sig¬ 
nificaría desembarazarnos de nuestra propia 
personalidad, de aspirar a la impersonalidad 
como meta suprema, de la necesidad de ex¬ 
perimentar la influencia drástica y draconia¬ 
na de estimulantes exteriores que nos otor- 
gen “seguridad” en la existencia... 

Pero un hombre que ha concentrado en 
su cerebro las más terribles tensiones de po¬ 
der, las contradicciones ideológicas del univer¬ 
so, resolviendo cada una de éstas; que ha des¬ 
cifrado la nomenclatura subterránea de las 
doctrinas en su restricción de aspiración al 
poder, intentará soluciones... Su propio ins¬ 
tinto de innovación le dictará soluciones dra¬ 
conianas y desagradables aún para su propio 
fuero interno. Enfrentar anarquismo, demo¬ 
cracia y comunismo, hacer un... 
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IMPULSOS BI0106IC0S EH 
SiESTRICCIOH AL PODER 


Estos apuntes constituyen un tratado ple¬ 
namente biológico. Los conceptos “fuerza” y 
“capacidad” se refieren a la virilidad jerár¬ 
quica y guerrera del individuo. Evitemos con¬ 
fusiones. Resulta imposible definir en un es¬ 
calafón jerárquico, por ejemplo, a los Césares 
del industrialismo moderno, por su “capaci¬ 
dad” para levantar una empresa, y sus “éxi¬ 
tos”. Los millonarios de hoy lo son gracias a 
su moderación, perseverancia, a su paciencia 
para economizar y acumular grandes fortu- 
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ñas. Conforme al grado de tensión de res¬ 
tricción al poder verdaderamente real, en su. 
mayoría constituyen individuos de inteligen¬ 
cia limitada. 

El concepto “fuerza” hace referencia a in¬ 
dividuos dotados de fuerza tiránica y domi¬ 
nante, a los cuales les es en extremo difícil 
acomodarse en la vida social, porque ésta im¬ 
pone restricciones, barreras que obstáculizan 
su intensidad visionaria. El grande hombre 
no se adapta en forma rápida a la vida, co¬ 
mo la gigantesca mayoría mediocre, puesto 
que persiguen un poderío y detentaciones de 
predominio muchísimo más extenso. 
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EL PRINCIPIO DE JERARQUIA NATURAL Y LA 
RESTRICION AL PODER CONSTITUYEN "LA VERDAD" 
PARA APROXIMARNOS INTUITIVAMENTE 
AL PRINCIPIO RECTOR DEL UNIVERSO 


Anticipadamente he dado mi respuesta; la 
premisa es ésta: el principio motor del uni¬ 
verso es el instinto del poder, la restricción 
al poder, y este principio puede definirse cien¬ 
tíficamente, —no solo filosóficamente— (aún 
cuando biólogos y positivistas lógicos y estu¬ 
diantes de semántica rechazen el principio 
científico). Para comprobar la existencia de 
esta fuerza, es necesario “experimentar” la 
aparición de sus manifestaciones, sus grada¬ 
ciones de inquietud salvaje mediante la aspi- 
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ración que mueve al hombre a conseguir fi¬ 
nes determinados, de extensión jamás idén¬ 
tico, jamás de validez general. Esta aspira¬ 
ción al poder es tan fuerte, que no existe 
hombre que no intente extender el máximum 
de dominio, aspiración solo restringida confor¬ 
me al valor de éste. Esta restricción al domi¬ 
nio es relativa, y la forma máus aproximada 
para medir su dimensión fija y broncínea de 
fuerza es calculando que prescripciones son 
perseguidas en la acción. Existe, en conse¬ 
cuencia, una raza biológica que aspira al do¬ 
minio más extenso, y si las circimstancias les 
favorecen, ciclos periódicos de historia po¬ 
drían repetirse. La definición más precisa es 
esta: el. mundo está dividido en gradaciones 
de fuerzas antagónicas, ¿por qué la lucha en 
el universo? Exactamente porque existe esta 
restricción al poderío. Pero existen gradacio¬ 
nes de restricciones al poderío benéficas y ma¬ 
lignas. Hay quienes dominan para implantar 
la verdad y la belleza, otras voluntades do¬ 
minan para convertir el mundo en un infier¬ 
no. 


Yo escribo guiado por impulsos biológicos, 
transcribo intuitivamente una doctrina de 
Jerarquía. Creo que existe im Orden de Je¬ 
rarquía natural que es inherente a determi¬ 
nados individuos que la propia naturaleza se 
concede el poder y privilegio de seleccionar. 
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de perfeccionar y de preparar mentalmente 
para la dominación introspectiva y retrospec¬ 
tiva del resto de la especie. Admito que el 
Tiempo —Espacio • está en perpetua contrac¬ 
ción— logrando equilibrios (lamentablemente 
transitorios), y que la heterogeneidad bioló¬ 
gica del hombre se perfecciona por ciclos evo¬ 
lutivos, cuyos ciclos se contraen matemática¬ 
mente hacia ondas centrales de energía que 
persiste. Admito en consecuencia la posibili¬ 
dad del superhombre capaz de constreñir las 
más terroríficas y complejas tensiones de po¬ 
der y regir por si solo al resto de la especie. 
Esto significaría, naturalmente, un crecimien¬ 
to fantástico de la responsabilidad personal, 
que constituye el fenómeno biológico más va¬ 
liosísimo del cual la humanidad actual care¬ 
ce. Es la propia naturaleza la fuerza que se 
concede el privilegio de destruir todas las hi¬ 
pótesis esgrimidas en beneplácito de la igual¬ 
dad natural. Si no existen razas propiamente 
tales, existen sí razas heterogéneamente men¬ 
tales. La naturaleza desarrolla este estrastifí- 
cado escalafón de clases, la división de jerar¬ 
quía, la sensación de distancia que forja dis¬ 
tinciones, dueños y esclavos, explotados y ex¬ 
plotadores. (...Sí es que a la lucha y a la li¬ 
bre competencia hemos de llamar “explota¬ 
ción”). Las propias doctrinas anarquistas su¬ 
perviven por esto, porque tienen contra que 
luchar. Si la doctrina del bolchevismo anár- 



quicocomunista lograra la conquista sobre la 
extensión total del universo y de los Estados 
nacionales contemporáneos, biológicamente la 
humanidad perecería, 

¿Qué se sigue de aquí? Se sigue de aquí 
que en el predominio que puede ejercer una 
doctrina jamás debe investigarse la falsedad 
o veracidad de sus argumentos. Se trata más 
bien de estudiar el carácter positivo de esta 
doctrina en la influencia plasmativa de la 
especie. 

La influencia es determinante, puesto que 
plasma un cuadro psicológico en un desarro¬ 
llo mental específico. Fenómenos en ejemplo, 
(moral inhibitoria, resignación, “hacer el 
bién'’, etc.) corresponden a un proceso y es 
neoesario investigar profundamente que re- 
percuciones traería consigo este dominio inin¬ 
terrumpido de ideas que condicionan la bio¬ 
logía. ¿Constituyen impulsos eléctricos bené¬ 
ficos al hombre? ¿O son perjudiciales? ¿Qué 
reacción tiene el hombre ante la vida en ge¬ 
neral, cuando determinadas ideas se convier¬ 
ten en absolutos, (propiamente hablando, en 
la consolidación inconsciente de la ignoran¬ 
cia)? 


24 



LA FALSEDAD NO ES UNA OBJECION 


Entonces comencé a comprender el temi¬ 
ble perjuicio biológico de determinadas doctri¬ 
nas adoradas como sacrosantas. Comencé a 
odiar la infame mentira que apoya a la ig¬ 
norancia; comencé a comprender, en el carác- 
.ter político, que la democracia parlamenta¬ 
ria es producto de la impotencia que ejerce 
su contradictorio predominio y sojuzgación 
solo porque faltan los grandes hombres que 
sirvan de medida. Comencé a comprender el 
temible peligro que representa el robusteci- 
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miento del poder plasmativo ideológico cris¬ 
tiano, que transforma las mentalidades y la 
responsabilidad i>ersonal en pueril estiércol, 
en hez, constituyendo un criminal atentado 
contra el verdadero progreso espiritual de la, 
humanidad. Comencé a comprender de la fal¬ 
ta de finalidad del porvenir humano, (aún 
comprendiendo en el fondo el predominio de 
fuerzas ciegas y retroactivas, la herencia an¬ 
cestral y prehistórica del simio ejerciendo su 
influencia artera), y aún comprendiendo que 
el porvenir humano no se diferencia del des¬ 
tino del más vil gusano. Pero también adver¬ 
tí el terrible poder inherente al hombre, po¬ 
derío suficientemente fuerte para transvaluar 
su propio rumbo sin predestinación, e implan¬ 
tarse a si mismo una finalidad magnánima 
y excelsa, una misión heróica que solo puede 
ser lograda mientras carezca de importancia 
para él lo que la vida le depare. He ahí la 
única fórmuia de redención para el hombre, 
el logro de sus más altas aspiraciones. La¬ 
mentablemente hoy en día una doctrina es 
válida por las soluciones materialistas que 
ésta resuelva, sin ^importar mayormente la 
espiritualidad, que en mi opinión constituye 
lo primordial ante la probabilidad de implan¬ 
tarnos un fin. 

Considerad el materialismo económico-po¬ 
lítico de Marx. El materialismo ateo de Marx, 
oon su infinidad de soluciones económicas, 
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coiLstituyen un flagrante error. El marxismo 
ha transformado la voluntad de los hombres 
hasta autodestruirla. El marxismo ha recu¬ 
rrido a los más vües métodos. Por consolidar 
su poder ha mentido, utilizando la miseria y 
la pobreza de las masas como un recurso, ha 
explotado la credulidad y la confianza ciega, 
¿justifica^ su finalidad los malos medios em¬ 
pleados? Una doctrina utiliza el mal, recurre 
a los procedimientos más malvados, si en su 
fuero interno anhela un bien final, los más 
malvados y crueles medios tienen justificación 
y pueden declararse exentos de culpabilidad. 

...El marxismo ha recurrido a la maldad y 
al engaño, pero su finalidad no es magnáni¬ 
ma, ¿podría intitularse magnánima una doc¬ 
trina cuya finalidad superior consistirá en 
dominar y esclavizar mediante la hegemonía 
del dinero, del capital, mediante previo em¬ 
brutecimiento de la mentaUdad de sus pro¬ 
sélitos? Es por esto que he decidido empren¬ 
der ima guerra a muerte contra esta crimi¬ 
nal tendencia. 

Se me ha dicho que mi decisión provoca¬ 
rá enorme amargura, mortífero desengaño, la 
destrucción y la desintegración de la espe¬ 
ranza más cara y ferviente de millones de 
hombres. “Debéis, se me ha insinuado, respe¬ 
tar la sacrosanta e inviolable fe en las ideas. 
Es necesario que el hombre viva engañado, 
porque su autoengaño forma parte del equi- 

27 



librio de su existencia”. Pero desengañar en 
forma brutal y sin compasión, ¿no significa 
excecrar el mal de falsos valores...? 

¿Por qué, cabe preguntar, el hombre no 
soporta determinadas verdades? ¿Por qué su 
inclinación al suicidio, a la desesperanza, a 
la autodestrucción? Por el debilitamiento de 
su fuerza, cuando ésta falta, queda fisiológi¬ 
camente convertido en un andrajo. La educa¬ 
ción moderna, basada en una errada fisiolo¬ 
gía, ha concluido por destruir el carácter de 
resistencia del hombre. ¡Cuanto coraje y fuer¬ 
za debe disponer un dogmático para estudiar 
las réplicas que puede exponer un adversa¬ 
rio! Ante la demostración de cualquier ver¬ 
dad, que le fuerze a abjurar de su creencias, 
el comunista o el cristiano tiemblan de ciego 
terror... El reconocer verdades es un signo de 
fuerza, el retractarse de ideas dogmáticas es 
un signo de fuerza mayor aún. Las gigantescas 
mayorías no soportan verdades, y antes pre¬ 
fieren la muerte a la valentía de enfrentar¬ 
las. Todo esto significaría: es un cobarde... 

En las grandes restricciones al poder el so¬ 
portar verdades es el verdadero distintivo de 
la fuerza, pero actualmente el engaño y la 
debilidad son tan predominantes, la fisiología 
está tan debilitada, que basta la más mínima 
demostración de fuerza para que los hombres 
se prosternen en el polvo. 
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El hecho que el comunismo haya logrado 
‘domesticar- a gran cantidad de hombres, sig¬ 
nifica simplemerite que sus dogmas introspec¬ 
tivos, sus sofismas, sus grandes ingredientes 
de dominación magnéticos y mentales, provis¬ 
tos de una altisima psicología, no han sido 
estudiados, ni siquiera examinados. Inclusive 
los más ferocez adversarios del bolchevismo 
retrógrado no ocultan su temor ante la anar- 
■quía que advendría de ser demostrada , la ab¬ 
yección que encierra esta doctrina... 

Yo creo que debemos sentirnos superiores 
a todo este espanto y a este temor. Conside¬ 
ro que es necesario demostrar, pase lo que 
pase, la gran falsía que en sí encierra la doc¬ 
trina comunista, aún cuando millones de 
-hombres sufrirán su más amarga desilusión, 
cuando adviertan que la doctrina por la cual 
luchaban era solo un cebo y oropel seductor 
para atrapar víctimas y espíritus incautos. Si 
los grandes secretos de dominación del comu¬ 
nismo, propiamente hablando, de los bolche¬ 
viques, fuesen dados a conocer inclusive a los 
propios comunistas idólatras y convictos, un 
terrible terremoto roería los cimientos de es¬ 
ta convicción y advendría una debacle, xin 
factótum sin precedentes en la historia ideo¬ 
lógica y política de esta doctrina... ¿Llegare¬ 
mos a esto? ¿Será necesario? 


Miles de mülones de hombres marchan en 

29 



dirección a su autodestrucción, al holocausto 
más terrible y desvastador que registra la ex¬ 
periencia de la Historia Universal, y es de tal 
grado la magnitud de su autoignorancia, su 
artera convicción en valores ficticios, que in¬ 
clusive protegen la instauración de este su¬ 
premo mal terrorífico sin percatarse de ello. 
Esto hará terriblemente difícil nuestra tarea.. 
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lA EXPLOTACION DEL PROLETARIADO POR EL 
BOLCHEVISMO FINANCIERO MARXISTA. - 
EL ESTADO SUPERCAPITALISTA MEDIANTE 
EMBARGOS DE CAPITALES IMPLANTA LA RESTRICCION 
MONETARIA EOUlVALENTE A COMUNISMO 


¿Cómo es posible, en ejemplo, que el pro¬ 
letariado mundial, llamado así propio defen¬ 
sor de las reivindicaciones sociales, enemigo 
encarnizado de la explotación capitalista, apo¬ 
ye un régimen supercapitalista que ha instau¬ 
rado la explotación y la esclavitud sobre los 
pueblos de Alemania, Polonia, Hungría, Che¬ 
coslovaquia, etc., y pretenda, disconforme con 
esta funesta aberración, extender y afianzar 
la consolidación de esta hegemonía capitalis¬ 
ta sobre todo el planeta..,? 
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¿Débese a la necedad, a la incultura, a 
la ignorancia, a un desarrollo retrógrado de 
la inteligencia...? 

Con los Sindicatos obreros, con el proleta¬ 
riado internacional debemos llegar a un acuer¬ 
do, demostrándoles que están en un error gra¬ 
vísimo; nuestro deber actual es demostrar que 
el proletariado internacional es instrumento 
de una ideología astuta que le utiliza como 
tal, y hacer que obrero por obrero, comunis¬ 
ta por comunista, abjuren de esta doctrma, 
se retracten de ella, demostrándoles que son 
víctimas de un hábil y criminal engaño, de¬ 
rogando y exterminando el comunismo inter¬ 
no, que a fuerza de embustes se ha forjado 
en el interior de las autarquías nacionales de 
los Estados y pueblos de la tierra. 

¿Qué ocurriría si alguien aportase pruebas 
suficientes demostrando en forma irrefutable 
los orígenes y el fondo oculto del diabólico e 
increíble embrollo? 

¿Qué ocurriría con los Partidos comunis¬ 
tas, diseminados en los diversos pueblos de la 
tierra, si alguien les presentase semejante do- 
cumentación?¿No comenzaría el temido revi¬ 
sionismo ante el cual muchos tiemblan? ¿No 
tiemblan los capitalistas bolcheviques ante la 
posibilidad de verse desenmascarados? ¿No 
se dicen ellos los electos del Dios del materia¬ 
lismo, la brutalidad y la fuerza, y por esta 
razón dominarían a través de un reinado de 
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terminología dialéctica e invisible, y jamás 
serian descubiertos en sus recónditos fines? 

En este derribamiento de ídolos utilizo en 
gran parte la terminología comunista y, co¬ 
mo consecuencia, los primeros en compren¬ 
derme serán los comunistas, millones de ellos, 
que creen en fundamentos determinados y, 
repentinamente, como un martillazo, se en¬ 
contrarán con pruebas determinantes y con¬ 
cretas que les demostrará que estaban enga¬ 
ñados. Terrible eS el instante. Yo les coloco 
una plataforma artificial, para que no se de¬ 
rrumben simultáneamente junto a sus Ídolos 
venerados. En otro término les consuelo, ya 
que esta gente merece un mínimo de com¬ 
pasión, y no un ataque directo que les pulve¬ 
rice en el derrumbe. Un Sistema íntegro es 
despedazado, reducido a la nada... Un Sistema 
Político y Administrativo íntegro, edificado a 
costa de matanzas sistemáticas, de odio y 
subversión..., un sistema construido a costa de 
sangre y lágrimas, repentinamente es colo¬ 
cado en tela de juicio ante el Tribunal de la 
Historia, y cuando concluye la lectura, solo 
hay un terrible silencio, escombros y ruinas 
por doquier. Es un terrible sacrificio, con la 
sagrada condición de sustraernos de la tira¬ 
nía y liberar al hombre de la Bestia... 

Detengámonos un instante y reflexione¬ 
mos: ¿Es la clase trabajadora de la Europa 
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comunista la fuerza política detentadora del 
Poder y organizada en la clase dominante? 

Segunda pregunta: ¿Es realizada aquella 
aglutinación de fuerzas productivas en aquel 
poder directivo del Estado con el propósito de 
repartir equitativamente las riquezas social- 
económicas sin beneficiar a unas clases en 
detrimento de otras? 

La creencia general es afirmativa: “¡Sí!”, 
responden. Y agregan: 

La concentración de todos los poderes pro¬ 
ductivos en el Estado es realizado con el ob¬ 
jetivo de repartir equitativamente las rique¬ 
zas del patrimonio público en beneficio de 
todos los miembros de la sociedad, sin bene¬ 
ficiar a un ciudadano en perjuicio de otro; 
por esto la clase trabajadora asociada está 
organizada en el en el Poder político; por es¬ 
to concentran todos los poderes de produc¬ 
ción en el Estado, embargan capitales y res¬ 
tringen la economía, etc. 

Como contraposición a estos conceptos 
erróneos, responderé: 

1) El proletariado internacional es instru¬ 
mento del marxismo. 

2) Que por intermedio de este proletaria¬ 
do internacional la Política de Relaciones Ex¬ 
teriores de la Rusia busca provocar la extin¬ 
ción de todas las clases, de todos los grupos 
políticos, de todos los Estados, —e instaurar, 
por intermedio de éstos proletariados nacio- 

34 



nales utilizados como instrumento— la res¬ 
tricción económico comunista... (Plus valía). 

Demuestro qué éste régimen es implanta¬ 
do, —no con objetivos de justicia— sino con 
fines de esclavitud monetaria, mediante el 
engaño, mediante la ignorancia de los hechos 
causales y mediante la exclusión de la volun¬ 
tad de los hombres. 

Demuestro que el embargo de los capita¬ 
les y la formación progresiva de un aparente 
Banco nacional que goza de monopolio exclu¬ 
sivo— no es realizado con él objetivo de im¬ 
poner justicia, distribuir equitativamente las 
riquezas entre las diversas clases, sino: 

1) Destruir el Poder público. 

2) Prosternar proletariado y burguesía sin 
excepción a la esclavitud de este capital. 

3) Destruir toda lucha política del prole¬ 
tariado. 


35 



EL ESTADO ES UTILIZADO POR EL BOLCHEVISMO 
MARXISTA COMO INSTRUMENTO DE ESCLAVITUD 


He descubierto un gigantesco y temible 
Programa y el sólo hecho de ser demostrable 
científica y económicamente revoluciona to¬ 
dos los Regímenes constituidos, él cual abar¬ 
ca a la humanidad en su conjunto. Está en 
serio peligro la estabilidad de todos los go¬ 
biernos constituidos y, pese a que esta de¬ 
mostración terrorífica perjudicará a millones 
de hombres y a poderosísimas estructuras Po¬ 
lítico-Económicas cuyo poderío es fácil de ima¬ 
ginar, esto sólo será de principio. Las actua- 
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les estructuras económicas seguirán su curso 
actual, pero esto desde ya detendrá el Comu¬ 
nismo internacional... 

Pero, al tiempo de detener el avance co¬ 
munista y exhortar a su destrucción interna¬ 
cional, ello, entiéndase, no debe dar objeto a 
qué éste proletariado internacional, ya sin es¬ 
ta arma, (la ideología comunista), sea objeto 
de abusos y opresiones y persecuciones del ca¬ 
pital no-bolchevique. Los no-bolcheviques de¬ 
ben comprender que su gravísimo error de 
no determinar un régimen de austeridad so¬ 
cial y un férreo equilibrio financiero, permi- 
t'ó al bolchevismo conquistar tan fácilmente 
el apoyo obrero y controlar un movimiento 
tan peligroso como lo es el Internacionalismo 
Obrero, mediante cuyo control Mental el bol¬ 
chevismo controla actualmente, (mediante su 
poderosísima máquina de opresión estatal y 
del propio capital que el propio proletariado 
concentró en sus puños), a los Estados y pue¬ 
blos de la Europa comunista... ' 

Para mi constituye un orgullo el haber 
descubierto de que manera el bolchevismo 
controla psicológicamente al proletariado. Lo 
que antiguamente constituía un inaccesible 
misterio, el conocimiento de este dominio por 
fin ha sido descubierto. Al examinar el dia¬ 
bólico ocultismo de la obra de Carlos Marx y 
Federico Engels, comprenderéis porque los 
bolcheviques tienen la cínica desfachatez de 
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dix'ígir personalmente a las masas obreras, 
sin temor alguno, y se sirven de éstas cómo 
su mejor aliado e instrumento, por la sencilla 
razón que el Alto Mando Capitalista bolchevi¬ 
que creía, —y están inclusive profundamente 
persuadidos de ello— que jamás nadie descu¬ 
briría el gran secreto simulado entre líneas 
en fragmentos inadvertidos en la lectura de 
El Manifiesto Comunista y en El Capital, cu¬ 
yos pasajes claves, al complementarse entre 
sí, os permitirán descifrar el más tenebroso 
rompecabezas. 

Esto lo demostraré durante el desenvol¬ 
vimiento de la lectura, en cuya redacción he 
depositado todo mi coraje, toda mí fuerza pa¬ 
ra tener el valor de redactarlo. No debo omi¬ 
tir nada, no debo experimentar compasión, 
sólo fuerza y más fuerza y, parafraseando a 
los dioses de la antigüedad, decir: “¡Oh Zeus, 
alúmbranos, aunque con tu luz nos aniqui¬ 
les!” 


Sólo quienes compenetran el mundo me- 
tafísico advierten la terrible importancia de 
las creencias y, en especial, de las religiones. 
El hombre cree en Dios, ¿por qué cree en 
Dios? Porque conforme a su mentalidad es¬ 
pecifica no concibe el sostener su equilibrio 
en la simple medida de su fuerza introspec¬ 
tiva. Requiere de mitos; sería un durísimo 
martillazo para las naturalezas mediocres la 
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demostración de un absoluto metafísico, en 
cuyo terrorífico sondeo no existen factores im¬ 
personales ni consuelos... Pero el -hombre es 
el animal más perversamente fuerte. Penetra 
impávido los más ignotos dominios, blandien¬ 
do el martillo de Thor y la brutalidad de At- 
hila. Puede desafiar los gnomos del bosque 
tenebroso venciéndoles y despojándose gra¬ 
dualmente de su ignorancia; para ello cuenta 
con su oscura voluntad de restricción al po¬ 
der, y pese al miedo que experimente, a la 
necesidad de pedir auxilio, es lo suficiente 
fuerte para no inclinarse a dogmas imperso¬ 
nales, que semejan maldecir a todo aquel qué 
rasge el esquéleto de la vida desviándose del 
prehistórico terror qué desde su aparición 
guía ciegamente al hombre en su invencible 
marcha. 

Os habéis elevado del mono al hombre y, 
sin embargo, desde los más remotos orígenes 
habéis poseído un don magnánimo: la res¬ 
tricción al poder. 

El día qué ésta fuerza fuese vencida, el 
mandril y el hombre dejarían de ser tales, 
descendiendo progresivamente hacía la re- 
troactividad y bestialidad más completa. La 
fuerza y la restricción al poderío, he ahí el 
verdadero don magnánimo de la humanidad. 
No es siquiera la voluntad de vivir de Scho- 
penhauer o la lucha de la existencia de Dar- 
-win las hipótesis admisibles que prescribie- 
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ron el avance victorioso del hombre a través 
de las edades, sino su insconciente y brutal 
coraje de no sucumbir al predominio y sojuz- 
gación de poderes superiores, pero ciegos. Es, 
en consecuencia, la lucha por el poder, ésta 
terrible restricción que arrebata al hombre a 
cualquier esclavitud, y su disposición a aplas¬ 
tarla por intermedio del más inusitado sacri¬ 
ficio, o bien perecer en su intento, sólo des¬ 
pués de haber realizado todo lo posible en su 
intención o sucumbir victoriosamente, hasta el 
heroísmo de convertir su fracaso en victoria. 


Decretar la vida y la muerte en el plane¬ 
ta es plenamente justificable si éstas son im¬ 
puestas o cegadas con el propósito manifies¬ 
to de consolidar un progreso espiritual, y la 
guerra y la lucha también son justificables si 
contribuyen a semejante finalidad. Experi¬ 
mentar piedad en las circunstancias actuales 
es nuestro más alto crimen, puesto que no 
nuestra piedad o nuestra debilidad han re- 
dinxido a los qué vacilan en la pendiente del 
abismo, sino nuestras más grandes decisio¬ 
nes. Y constituye también otro flagrante error 
el tender la mano al fracasado, prodigándole 
palabras de aliento, puesto que sólo contribui¬ 
remos a hundirle aún más. ¿Qué es la vida? 
La vida es, repito, restricción al poder, es el 
principio biológico de selección que obra en 
favor de los fuertes, y quién carezca de fuer- 
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za y carezca del valor de seguir sus propios 
instintos está inexorablemente condenado a 
perecer. Sólo la fuerza y las actitudes más 
cimentadas pueden construir los cimientos de 
un mundo superior. 

No es válido prosternamos en la imperso¬ 
nalidad y creer que la fe resolverá nuestros 
problemas. No, puesto que sólo nuestra volun¬ 
tad y nuestro poder nos permitirá el prodigio 
de reintegrarnos en nosotros mismos y descu¬ 
brir la salvaje fuerza del “yo soy”... 

Conforme a mí criterio, sólo la coalisión 
de la sociedad estrastificada, defendida por la 
fuerza, preservaría al universo del tenebroso 
y temible peligro de hundimos en la anar¬ 
quía, el reblandecimiento, el debilitamiento fi¬ 
siológico y la esclavitud. Es preciso que las 
poderosas minorías posean un Código que 
conserve la inviolabilidad de su existencia so¬ 
bre el planeta, y sólo una filosofía violenta ba¬ 
sada en una transgresión a todos los derechos 
puede permitirles vivir entre masas vulgares 
y autodestructivas que todo lo echan a per¬ 
der. El mundo actual marcha por un cauce 
ciego, sin vislumbrar el cadavérico desembo- 
camiento final del trayecto. La perspectiva es¬ 
trecha, el embotamiento cerebral, la ignoran¬ 
cia y el miedo son los aliados del supremo 
mal. 

La ignorancia, coincidían Níetzsche e Ib- 
sen, es plenamente justificada si ésta refuer- 



za la existencia, y es dañina si convierte la 
evolución de sus prosélitos, sin noción de és¬ 
tos, en una amenazadora contranaturaleza. El 
hombre se sumerge en contranaturales pre¬ 
ceptos de códigos de abyección, y su ceguedad 
alcanza al ultimátum de inclusive arriegar su 
existencia por defender los imperativos de le¬ 
yes malsanas. ¿Cómo explicarnos ésta increí¬ 
ble transvaluación de leyes malsanas? ¿Qué 
más sino una filosofía perversa podría desper¬ 
tar al hombre del alucinógeno retrógrado qué 
le ha detenido en mitad del trayecto? ¡Oh, 
hombre! ¡Ten cuidado! Están ofreciéndote 
guirnaldas de felicidad y de victoria, están 
ofreciéndote la esperanza de un mundo supe¬ 
rior V te hacen guiños seductores... 

Y es lógico que vosotros sigáis aquella sen¬ 
da, puesto que a fuerza de abyectas menti¬ 
ras os han convertido en creyentes para lue¬ 
go convertiros en esclavos... 

Mientras exista una casta superior de hom¬ 
bre, mientras exista la posibilidad de nuevas 
noblezas, carece de importancia que las masas 
sedientas de odio y de autodestrucción sean 
refrenadas por mitos y falsas creencias. Pero 
mientras el mal trascienda e inyecte su ab¬ 
yecto veneno al Orden de Jerarquía natural, 
entonces el mundo estaría perdido. 

Requerimos de la “Verdad”, aunque ésta 
entrañe el derribamiento y aplastamiento de 
millones de hormigas, cuya utilidad es sólo 
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aparente. El fin no es la humanidad, sino una 
minoría, puesto que la mayoría puede ser fá¬ 
cilmente destruida y esclavizada si carece de 
un poder superior que refrene y legisle sus 
acciones. ¿Cómo se mantiene el hombre me¬ 
jor, por más tiempo, lo más cómodo posible? 
Este es el oculto anhelo de los inútiles, y los 
“buenos políticos” han logrado esgrimir hipó¬ 
critamente este pretexto para transformar la 
administración mundial en una mala políti¬ 
ca. 
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EL NUEVO ORDEN 


La Historia Universal, hasta el día de hoy, 
ha sido escrita por minorías combatientes. Só¬ 
lo por demagogia se ha desnaturalizado la 
concepción original, señalándose que la His¬ 
toria es “el triunfo del populacho”. Esta úl¬ 
tima aberración ha sido inventada e inculca¬ 
da por una minoría, aquella minoría qué, 
a fuerza de engaño artero ha logrado el con¬ 
trol mental de gigantescas mayorías para des¬ 
truir, por intermedio de éstas, a las minorías 
verdaderamente excelsas, creadoras de la His- 



toria, el arte, la cultura y la civilización. 

En consecuencia, la lucha, la restricción al 
poder por el dominio y predominio del mundo 
depende de éstas minorias rivales e, inconte&- 
tablemente, la minoría más aguerrida y resis¬ 
tente ha de resultar inevitablemente victorio¬ 
sa y prevalecer en la culminación de ésta gue¬ 
rra sangrienta y encarnizada, ¿y sí no es así, 
para qué tenemos ojos? La Historia de la ma¬ 
sa queda completamente excluida de ésta lu¬ 
cha, puesto que, ¿quienes sino minorías e 
ideas victoriosas de minorías colocan en mo¬ 
vimiento a su pleno libre albedrío a las ma¬ 
sas del pueblo, a la llamada “soberanía de la 
voluntad popular”? 

Por ésta razón falta una Meta, falta la 
instauración de una Doctrina definitiva, su¬ 
ficiente fuerte y enérgica para vencer y su¬ 
perar todas las contradicciones, demostrando 
que todas las tendencias que dividen al hom¬ 
bre son falsías irracionales, puesto que no es¬ 
tán basadas en el principio de selección na¬ 
tural, en el Orden de jerarquía natural, —por 
cruel y violento este sea—, sino en alucinóge- 
nos retrógrados de falsas ilusiones y esperanzas. 
Una Doctrina, en fin, que base los cimientos 
de su dominación exclusivamente conforman¬ 
do sus fuerzas plasmativas en consonancia a 
las alternativas de la naturaleza humana, in¬ 
cluyendo sus estallidos de fuerza y de violen- 
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cia, de crueldad y de despotismo, de pacivi- 
dad e inercia, y consolide los fundamentos de 
su gobierno en la erección de una trabazón 
escalonada de castas y élites sociales, división 
en la cual cada carácter rinda el máximo den¬ 
tro de sus posibilidades de adaptación. 

La guerra actual entre las diversas ten¬ 
dencias débese exclusivamente a que todas és¬ 
tas créense representar el dogmatismo absolu¬ 
to, y por esta razón los problemas capitales que 
afectan a la hiunanidad, —sus hambrunas, 
miserias, etc.— es imposible resolverlos mien¬ 
tras exista este antagonismo irreconciliable, 
que existe sólo porque sus componentes care¬ 
cen de nobleza y de conciencia. 

Toda doctrina, por enmascarada ésta sea, 
aspira al poder, y predominio en la tierra. Na¬ 
da más que restricciones al poder. “Hasta los 
criados, —decía Nietszche— aspiran al poder”. 
Resulta imposible, sino absurdo, en conse¬ 
cuencia, intentar resolver los problemas capi¬ 
tales que afectan a la humanidad mientras 
exista este antagonismo, el cual convierte en 
secundarios aquellos problemas capitales. Si la 
Cristiandad, —extraña paradoja— detentara 
el poder mundial, sin antagonismos de espe¬ 
cie alguna, los problemas capitales que afec¬ 
tan a la humanidad, (la Historia lo dice), no 
serían resueltos, puesto que jamás existió tan¬ 
ta perversión mental, sojuzgación, barbarie e 
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“ignorancia”, —sin excluir guerras, hambru¬ 
nas y miserias—, que cuando la Cristiandad 
detentó el poder mundial. Con el fracaso del 
cristianismo, fracasó la organización imperia¬ 
lista más temible de la historia universal. Por 
otra parte, el comunismo, finalidad opresiva 
perseguida por el supercapitalismo de Estado 
regido por grupos de presión financieros in¬ 
ternacionales no intenta, en modo alguno, 
poner término a la opresión, a la esclavitud 
que adviene mediante el dinero y el control 
del capital, sino que sus intenciones residen 
simplemente en esclavizar la humanidad en 
su conjunto al dinero detentado por ellos, pre¬ 
via proletarización de ésta, mediante el derro¬ 
camiento de los que poseen y destrucción del 
Poder público que representa la independencia 
cívica. Ambos regímenes de esclavitud lu¬ 

chan por el predominio en la tierra, por la 
restricción al poder total. Ninguno es benéfico, 
y entre ambos está la grieta, las gigantescas 
masas de la población mundial, padeciendo 
esta lucha. 

Falta, en consecuencia, una nueva doctrina 
antagónica, un nuevo código de leyes, que ha 
de unir un día a todos aquellos que deseen un 
.nuevo orden más justo y perecedero. ¿Cómo es 
esto posible? Simplemente mediante el derri- 
bamiento violento y destrucción de los siste¬ 
mas retrógrados que dificultan su labor y cons- 
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tituyGn un. obstáculo. Un Nuevo Orden, en fin, 
que derrote a los demás y proclame su predo¬ 
minio absoluto. Esto es sólo posible mediante 
la destrucción y extinción, —repito— y de¬ 
mostración absolutas que demuestren la falsía 
que representa el poder de las Ciencias Eco¬ 
nómicas y Sociológicas dominantes, incluyen¬ 
do las ideologías, filosofías y metafísicas en 
general. 

EL CRISTIANISMO, LA DOCTRINA RE¬ 
TROGRADA DE LA IRRESPONSABILIDAD Y 
LA IMPOTENCIA.— Mi intención de combatir 
la organización de Estados brutaies me ha 
forzado a esgrimir un arma no menos brutal; 
al combatir la organización destructiva de los 
bolcheviques, desde un principio yo comprendí 
mi urgente necesidad de esgrimir un arma 
basada en la fuerza y en la violencia, más, 
¿dónde encontrar un arsenal bien provisto de 
material de guerra? Ciertamente no en las 
doctrinas constituidas. ¿Cómo, por ejemplo, 
podía valerme de la filosofía cristiana de la 
impotencia para alcanzar el poder sobre mí 
mismo y elevarme a la gradación y restricción 
de poderío necesario para resolver superando 
los gravísimos problemas introspectivos de mi 
misión y arrojar un rayo de luz sobre los com¬ 
plejos problemas retrospectivos? ¿Cómo podía 
ser el visionario y transmutador de un mundo 
superior, y crear los valores administrativos de 
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una jerarquía de superior talento si hubiese 
suspendido mi tentativa de semejante modifi¬ 
cación en la filosofía irresponsable de la im¬ 
potencia cristiana? Sencillamente imposible... 

¿ Qué resolvió el cristianismo al enfrentar la 
temible amenaza del poderío bolchevique? Ab¬ 
solutamente nada, con acepción de una acti¬ 
tud de humilde, púdica y ruborosa resignación 
e hipocritilla servidumbre, con la condición de 
supervivir a cualquier precio, aún hundiéndose 
en la más humillante relajación. No, doctrinas 
así no son válidas, por cuanto no son sinceras, 
por cuanto sólo contribuyen a aumentar el 
caos, el hundimiento general, la anarquía im¬ 
potente para refrenar, mediante una violenta 
voluntad de poder cualquier circunstancia gra¬ 
vísima y los peligros que ésta entraña. Y for¬ 
marse una idea del cristianismo actual como 
filosofía orientadora significa una clara idea 
del por qué del hundimiento actual, del por 
qué Rusia y Hungría, Polonia y Bulgaria, etc., 
han sido prosternadas al comunismo. 

El cristianismo, como “idea”, como fuerza 
plasmativa y orientadora, no ha instaurado ab¬ 
solutamente nada para frenar la amenaza, con¬ 
solidando, contrariamente, sin noción de ello, 
a incrementar y robustecer el más criminal de 
los poderíos. 

¿Cómo podría ser poderosa una doctrina 
que ignora la noción de problemas capitales 
que determinan nuestra esclavitud o nuestra 
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libertaU? ¿Córruo puede ser responsable una 
doctrina que orienta a millones de hombres 
en la ceguedad más absoluta? El propio cris¬ 
tianismo está plagado de errores nocivos; to¬ 
da su acción de impulsos biológicos están ba¬ 
sados en la impotencia; son ciegos retrógrados 
que idolatran la fe creyendo que la fe, y no la 
fuerza y la voluntad del hombre resolverá sus 
problemas. Gravísimo error. 

El cristianismo utiliza las armas que pue¬ 
dan sostenerle en su “mera” voluntad de do¬ 
minación, careciendo para él de importancia 
que la humanidad se sumerja en cieno. Por 
perpetuar su existencia propia, ha realizado 
vergonzosas concesiones y ha condescendido 
cada vez más bajo, con la condición última de 
perpetuar su vacilante equilibrio sobre la tie¬ 
rra. El hecho que millones de hombres confíen 
ciegamente en una doctrina dejándose guiar 
por ésta, sin noción exacta de ellos, a una fe¬ 
roz tiranía,esto lo considero, sencillamente, un 
crimen capital. El mundo se ha sumergido 
progresivamente en la bestialidad, en el mate¬ 
rialismo, en el cisma social más completo, ¡y 
el cristianismo le ha secundado con sus con¬ 
ceptos réprobos para mantenerse a la par de 
los tiempos! 

El hombre detentador de una Doctrina de¬ 
be apropiarse de los problemas de su tiempo 
y resolverlos, desviándose de todas las leyes, 
aún de aquellas que los fanáticos idólatras es- 
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timan sagradas. Si atribuyésemos toda acción 
al Moloch de la abstracción, a la impersonali¬ 
dad, si admitiésemos la sola idea de su exis¬ 
tencia, estaríamos irremediablemente perdidos, 
sumergiéndonos en la postración más comple¬ 
ta. Sólo debemos considerar sagrada la ley de 
nosotros mismos, de la omnipoderosa concien¬ 
cia de nuestro yo, de nuestros poderes y de 
nuestra voluntad. 



LOS PRINCIPIOS RECTORES CRISTIANOS 
ESTAN BASADOS EN PRINCIPIOS INTUITIVOS 
ALÜCINOGENOS Y CONTRANATURALES 


El cristianismo ha atentado contra los po¬ 
deres educativos jerarquizantes y omnipodero- 
sos del hombre, (he ahí su propia autoderro- 
ta); ha declarado como virtudes supremas las 
restricciones más contranaturales, envilecién- 
do la conciencia con falsos valores depresivos; 
ha coartado fisiológica y psicológicamente 
aquellos impulsos excelsos que determinan el 
poder de investigación del hombre, haciendo 
de este un miserable títere de sujeciones im¬ 
personales; la “impersonalidad”, destruir defi- 
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nitivamente la natural noción de causa y efec¬ 
to, desarrollar psicológicamente la creencia fic¬ 
ticia que entre el hombre y sus acciones fisicas 
intermedia un poderio plenipotenciario y je¬ 
rárquico de fenómenos “revelados”, ésta cons¬ 
tituye la magistral y genial jugada de estos 
intérpretes de “Dios”. Pero con esto lo han 
falseado todo, y sólo por su situación desespe¬ 
rada de hoy en dia, han concluido por adoptar 
una actitud “socialista”. La fuerza y la vo¬ 

luntad de poderío, las restricciones al poder, 
¿qué ha hecho el cristianismo de esto? La 
fuerza y la voluntad de poderío, el mal inhe¬ 
rente al hombre no ha sido orientado hacia el 
supremo bien, sino hacia la suprema maldad; 
el fanatismo y el salvajismo ciegos fueron y 
constituyen los atributos exclusivos del cris¬ 
tianismo cuando éste esgrime el poder; (pre¬ 
cisamente la intolerancia es desde ya un pun¬ 
to de interrogación sobre lá pretendida doc¬ 
trina de una “sabiduría”.). Con el cristia¬ 

nismo no puede haber armisticio. Los precep¬ 
tos predicados por Cristo, ¿fueron aplicados? 
Los preceptos predicados por Cristo jamás han 
sido aplicados; Cristo, con su autosacrificio, 
(“psicología del mártir”) no triunfó. Ante los 
fiscales del futuro Cristo y su doctrina han 
constituido un fracaso, puesto que por inter¬ 
medio de él la suprema maldad ascendió al 
poder. Ascendió al poder la hipocresía malsana, 
la contranaturaleza de los instintos, el “no” 
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hecho acción a todas las cosas buenas y viriles 
de la vida. A los hombres que no hubiesen 
creído en su doctrina, Cristo no habría inicia¬ 
do las encarnizadas y sangrientas persecucio¬ 
nes de las cuales fueron víctimas todos aque¬ 
llos que no incorporaron a su mentalidad sus 
preceptos. En la Edad Media, cuando los cris¬ 
tianos detentaron el poderío más drástico que 
ha registrado la historia, los no-cristianos, los 
“paganos” fueron presa fácil de los más mo¬ 
dernos y perfeccionados instrumentos de tor¬ 
tura y de crueldad de su época; para justificar 
su sed malsana de venganza contra el hom¬ 
bre, todo era realizado con exención de res¬ 
ponsabilidad en nombre de “Dios”; se descu¬ 
brió el modus operandi para inculcar “convic¬ 
ciones” a fuerza de terror corporal y asesina¬ 
to, lo que el propio Cristo habría calificado in¬ 
dudablemente de sacrilegio; los “herejes”, los 
contrarios “a la voluntad del Señor”, es decir, 
los que virilmente decían “no” a la prepoten¬ 
cia ciega, enfermiza, pueril y demencial de la 
Cristiandad, perecían en hogueras. En nom¬ 
bre de Cristo se llevaron a efecto no “las bue¬ 
nas nuevas”, sino las “pésimas nuevas”, las 
más terribles guerras, carnicerías y matanzas 
(“genocidio de pueblos enteros”); las Cruza¬ 
das es el mejor ejemplo; en suma, la destruc¬ 
ción del mundo noble, de su idiosincracia y de 
sus costumbres. Si en pleno siglo XX la Cris¬ 
tiandad detentara idéntico poder, ésta fla- 
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grante y heriática contradicción no cambiaría, 
puesto que el salvajismo psicológico y el fana¬ 
tismo e idolatría cristianos no se ha transva¬ 
luado en cientos de años, como asimismo, no 
se transvaluará en milenios, (“empantana- 
miento psicológico”). He señalado ya que la 
intolerancia es un p'unto de interrogación so¬ 
bre la pretendida “sabiduría” del cristianismo. 
Existe idéntico odio subterráneo, idéntica en¬ 
vida, idéntica predisposición a hacer el mal, 
y destruir todo lo que aún resta de viril, de 
fuerte, de bondadoso, de generoso, de no-hipó¬ 
crita, de no malsano, en suma, de todo lo que 
implica fuerza viril y nobleza de espíritu. 

Detrás de aquella psicología de humildad, 
resignación, impotencia, “amor al prójimo” es¬ 
tá oculto, —no engañarse—, el más terrible 
odio. Se advierte en sus ritos, en su incon¬ 
gruente e hipertrofiado anhelo de inculcar 
pensamientos y sentimientos destructivos y de¬ 
presivos, a fin de instaurar un sometuniento 
psicológicamente mental, y crear en el hombre 
una autoconciencia culpable (de “culpa”, de 
“pecado”, de “castigo”), y precisamente de su 
impotencia de dominación franca, altiva y be¬ 
nevolente, advienen éstos substitutos de “do¬ 
mesticación” contranaturales. 

La jerarquía eclesiástica ha padecido, en 
suma, de miopía histórica, y, pese a su pre¬ 
tendida “educación”, de “ignorancia”, porque 

55 




se ha autofanatizado a sí propios por una 
causal de conocimientos adquiridos y revelados 

como cualquier otros (“¿por Dios.?”), sin 

advertir que simultáneamente existen otras 
causas defendidas con idéntica idolatría y, lo 
más lamentable de su ciego error, es no ver 
que todas éstas tienen el no-valor simultáneo, 

la falsedad absoluta como emblema. Por lo 

tanto, mienten inconscientemente, pero “mien¬ 
ten” sin noción de ello. Así lo exige su supre¬ 
mo instinto de dominación y, más que nada, 
de “conservación”. 

EXAMINEMOS, AHORA, LA “REVELA¬ 
CION” DE LOS CONOCIMIENTOS EN SUS 
ORIGENES.— Quisiera ahora plantear la pre¬ 
gunta decisiva: ¿Qué diferencia existe entre 
una verdad y una mentira? Una verdad, una 
“convicción”, se convierte en tal después de 
mucho tiempo de no serlo y de ser inventada. 
Después de ser inventada, se transforma en 
una persistencia temporaria de energía, que 
persiste transitoriamente. ¿Podríamos califi¬ 
carla de exacta? 

Gradualmente adiviné el carácter subcu¬ 
táneo del teísmo y delirium tremens de estos 
teocráticos y modernos trogloditas que pre¬ 
tenden estar iluminados, pero, ¿creen verda¬ 
deramente en sus propias aberraciones psico¬ 
lógicas. . . ? Si examinamos el origen de sus 
creencias, concluiremos en la afirmación que 
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creen seriamente, ¡no en broma!, en lo que 
piensan. ¿Es posible el autosometimiento a se¬ 
mejantes gradaciones de imbecibilidad y, so¬ 
bre la base de su propio histrionismo, su pre¬ 
tensión a extender, inclusive por la fuerza, la 
inculcación de estos preceptos? Puesto que 
quienes dicen “no” recibirán la condena del 
espíritu santo... 

Puesto que no es posible calificarla de 
“exacta”, lo que creemos, es, en consecuencia, 
temporal, es decir, persistente transitoriamen¬ 
te. Lo que “creemos” y también lo que no 
creemos, es simultáneamente aparente, un au- 
toengaño de nuestro sentidos. Creemos una 
cosa real, pero para tener la absoluta certeza 
de algo, tendríamos que compenetrar su ca¬ 
rácter cognoscible “en si”, con exclusión dei 
nuestro modo de razonar, y ello es manifies¬ 
tamente imposible. Este es nuestro error; bus¬ 
camos lo cognoscible “en ^si”, la “cualidad 
inaccesible”, cómo si lo superficial que perci¬ 
ben nuestros sentidos fuese cognoscible. Sin 
embargo, muchos estudiosos tomaron en serio 
esta burla manifiesta de Kant, y reflexionaron 
“seriamente” sobre la búsqueda de la “cuali¬ 
dad inaccesible”... 

REGRESION AL PROBLEMA PLATONI¬ 
CO.— ¿Cómo reconocemos un objeto? Volca¬ 
mos un concepto sobre un objeto, mejor dicho, 
lo revestimos de una idea determinada (idea. 
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que al fin y al cabo ignoramos cómo es reve¬ 
lada) y de esta manera tenemos un control 
simultáneamente introspectivo y retrospecti¬ 
vo sobre el medio físico circundante. Sin em¬ 
bargo, ignoramos la esencia en sí de la idea, 
cómo también el origen en sí del objeto. Una 
"'piedra”, un "árbol”, es un simple sonido vol¬ 
cado revistiendo una cualidad determinada, 
pero, ¿qué es la piedra o el árbol en sí, su pro¬ 
piedad sintética con exclusión de las ideas 
mediante las cuales ejercemos este control re¬ 
trospectivo? 


Sólo podemos tener determinada certeza 
intuitiva en la convicción que los objetos que 
nos rodean y constituyen nuestro espacio físi¬ 
co-espacial (al cual vamos progresivamente 
reconociendo mediante las ideas con que los 
revestimos son diversos los unos de los otros. 
Un "árbol” es diverso de una piedra, ésta 
constituye nuestra única prerrogativa intuiti¬ 
va de la cual disponemos sin mayor engaño. 

Esta convicción irregular ha nacido en mí 
después de ver con qué fiero fanatismo deter¬ 
minados idólatras defienden sus autoinculca- 
das ideas doctrinarias o medios de convicción. 
Y cuando vociferan contra otras, convictos a 
sí propios de la absoluta creencia en la 
propia, ¿cómo explicamos el prodigio del auto- 
engaño? Simplemente que cada prosélito tiene 
plena convicción en sus ideas, y no concibe 
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que las ideas que él defiende con singular ve¬ 
hemencia, para otros es simplemente “motivo” 
de mofa. “Entonces” las ideas de imo y de otro 
son dignas de mofa, puesto que ninguno puede 
tener la absoluta convicción que las ideas que 
él presentase a sí propio como valederas, son 
‘verdaderas” (“falta de pruebas”). 

Por esta razón sonrío, en ejemplo, cuando 
escucho que rm cristiano y un comunista se 
entrelazan en una ferviente discusión, parti¬ 
cularmente cuando trátase de un sacerdote y 
de un jefe de partido. Cada cuál esgrime ar¬ 
gumentos totalmente distintos, e inclusive...; 
fcXiSten miles de modo de pensamientos aún 
no creados. Aún no existen prosélitos ni se de¬ 
fienden aquellas ideas porque la gente ignora 
sus dogpias. Pero esperad... Un día las nue¬ 
vas ideas serán inventadas y ya podréis discu¬ 
tir apasionadamente en favor de ellas. Mien¬ 
tras tanto, discutid las ideas, doctrinas e ideo¬ 
logías contemporáneas, que el día menos pen¬ 
sado. .. desaparecerán... , 

Lo esencial es saber calcular qué es lo no¬ 
civo y qué es lo útil al hombre, sin importar 
mayormente sus falsos fundamentos. En esto 
reside la “alta psicología”. 

... Fisiológicamente, o como carácter pe¬ 
dagógico, el cristianismo es negativo. Permitir 
que nuestras juventudes sean ciegamente in¬ 
fluenciadas por ideas retroactivas, significa 
decretar la muerte de los impulsos vitales in- 

59 



herentes al hombre. Debemos retornar al im¬ 
perativo de la responsabilidad personal, y esto 
está, además, en franco antagonismo con la 
democracia parlamentaria moderna, que es 
sólo un aborto del cristianismo en decadencia. 
Debemos incitar y cultivar en nuestros jóve¬ 
nes la instrucción del mando absolutos, previa 
educación sobre la obedencia. Sólo de esta 
forma provocaremos la resurrección de la res¬ 
ponsabilidad personal y política. 

Liberar los más poderosos cerebros de la 
traba monetaria, permitiéndoles la investiga¬ 
ción del conocimiento, he ahí el medio para.,, 

Transmutar las ideas dominantes de Occi¬ 
dente y simultáneamente Oriente provocando 
su derribamiento, es lo fundamental para ex- 
cecrar todos los males. 

A dos milenios después de Cristo, la Histo¬ 
ria Universal adquiere aquí formas aún más 
antagónicamente brutales que antes del adve¬ 
nimiento de Cristo. El autosacrificio del “dul¬ 
ce mensajero” no ejerció su efecto plasmativo 
predominante; contrariamente, parafraseando 
a W. Howitt: “Los actos de barbarie y de desal¬ 
mada crueldad cometidos por las razas que se 
llaman cristianas contra todas las religiones y 
todos los pueblos del orbe que pudieron sub¬ 
yugar, no encuentra precedentes en ninguna 
época de la Historia Universal ni en ninguna 
raza, por salvaje e inculta, por despiada y cí¬ 
nica ella sea”. 
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NOSOTROS LOS ANTICRISTIANOS 


La brutal vileza del mundo cristiano ha 
permitido la acción de Marx y de Lenin para 
abolir, dentro los confines del mundo cristia¬ 
no, toda libertad, que está representada, na¬ 
turalmente no por el “digno” mundo cristia¬ 
no, sino por el Anticristianismo. Somos noso¬ 
tros, los anticristianos, los últimos defen¬ 
sores de las pocas libertades dolorosamente 
conquistadas. Si Oriente y Occidente quieren 
ahora liberarse de la esclavitud del superca- 
pitalismo de Estado y de sus draconianas res- 
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tricciones monetarias d-eben, forzosamente, 
cueste lo que cueste, liberarse de su dañino 
cristianismo, para así poder adquirir una vi¬ 
sión más viril y más digna ante los gravísimos 
conflictos y contradicciones sin igual que en¬ 
frentaremos. La autoridad cristiana ha fene¬ 
cido. Esta sólo secunda el derrumbamiento.. . 

El Cristianismo forjó las armas que han 
de darle muerte. Forjó las armas más abyec¬ 
tas e irresponsables. La hez, la escoria está 
representada en esta doctrina funesta, exclu¬ 
yendo, naturalmente, a los millones de inocen¬ 
tes dominados por este cebo, aquellos que re¬ 
quieren de mitos, particularmente los débiles, 
las mujeres, etc. 

Tuvieron el Poder, el más gigantesco poder 
imperialista para transvaluar la vida y cons¬ 
truirla sobre sólidos cimientos. No lo hicieron. 
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EL PROLETARIADO INTERNACIONAL 
ES INSTRUMENTO DEL MARXISMO 


La sociedad socialista moderna, levantada 
en Europa sobre los escombros de la vieja bur- 
guesia derrocada, no ha abolido el antagonis¬ 
mo de clase ni la opresión del hombre por el 
hombre. No ha hecho sino substituir los vie¬ 
jos métodos de explotación por otros nuevos, 
más concisos, más vedados y más brutales. 

Aquella miserable y abyecta mentira, aquel 
embuste necio aclamado con Ciega idolatría 
por millones de fanáticos, histriones, locos y 
semilocos, que el poder pertenece a las clases 
trabajadoras, no es más que un interludio de 
la comedia tragicómica de la vida, la absurda 
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creencia que podría un día existir la igualdad 
y la hermandad entre los hombres. No, no es 
la clase trabajadora la organizada en el Po¬ 
der del Estado, no es la clase trabajadora la 
que está organizada en la clase dominante. 

El proletariado internacional no es rnás 
que un instrumento del marxismo-leninismo 
y, ¿cómo interpretar la locura del mundo? 
¿Cómo explicarnos que el régimen comunista, 
que en su fondo es un supercapitalismo de 
Estado enmascarado, sea, no obstante ello, 
una política incorporada y apoyada frenética¬ 
mente por el proletariado mundial? ¿Cómo es 
posible que el proletariado internacional, ne¬ 
tamente anticapitalista, antiimperialista, in¬ 
tente llevar al poder y establecer definitiva¬ 
mente un régimen supercapitalista que des¬ 
pués de conseguir sus medios le aherrojará a 
sí propio, instaurando sobre este proletariado 
la más terrible esclavitud en cuanto a restric¬ 
ciones monetarias, en cuanto a métodos sojuz¬ 
gadores y explotadores en succionar su sangre 
gota a gota? La gran mentira propagada por 
el marxismo, como movimiento político en rei¬ 
vindicación de las clases obreras crece con ra¬ 
pidez vertiginosa, y sólo una filosofía y políti¬ 
ca violenta ha de imponerse como contraposi¬ 
ción a este avance de embuste artero y mortí¬ 
fero, y asestarle un tajo de muerte. Sólo un 
desengaño cruel, sólo verdades despóticas, es¬ 
grimidas sin compasión han de hacer volver 
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al hombre envuelto en vma época faústica de 
locura y aberración a su casillero, y hacerle 
reflexionar seriamente en sus acciones pasa¬ 
das, pero, ¿cuál es la acción presente del hom¬ 
bre desengañado de sus ilusiones y esperan¬ 
zas. ..? 

Puesto' que simulado, enmascarado entre 
líneas y en medio de contradicciones premedi¬ 
tadas encuéntrase la verdadera intención de 
la doctrina de Marx y Engels en relación a la 
política que ha de instaurarse sobre la huma¬ 
nidad lograda la hegemonía universal del co¬ 
munismo. Esta intención manifiesta no está 
fundamentalmente expuesta en extensos capí¬ 
tulos, sino, (e indudablemente esto ha contri¬ 
buido a vedar estos propósitos), en exclusiva¬ 
mente unos pocos pasajes que en dimensión, 
sólo alcanzan a un determinado número de 
renglones. 

Descifrar el significado de estos pocos ren¬ 
glones significa interpretar las ideas vitales 
mediante cuya comprensión se completa el 
conjunto íntegro de estas ideas y de la terri¬ 
ble conmoción y transmutación política que 
su instauración traería consigo. 

Antes de proseguir narraré la historia de 
los pasajes que transcribiré textualmente. 
Cuando leí por vez primera El Manifiesto Co¬ 
munista resultó para mí en extremo chocante 
la flagrante contradicción entre los conceptos 
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“clase dominante” y “pérdida del dominio de 
clase del proletariado”, como también la con¬ 
tradicción manifiesta existente entre “la con¬ 
centración de todos los instrumentos de pro¬ 
ducción en manos de los individuos asociados”, 
y la concentración de todos los instrumentos 
de producción en manos del Estado”, versio¬ 
nes iniciales c ona’adictfrJas a la afirmación 
inicial. 

... Si se ofrece al proletariado “la, conquis¬ 
ta del poder”, su “ascención a clase dominan¬ 
te”, ¿qué significa entonces esto de “pérdida 
de su propio dominio de clase”? Este fue mi 
punto de arranque, el origen de mis investi¬ 
gaciones. 

Accidentalmente, como ironía histórico- 
mundial expuesta al tribunal de los fiscales 
del futuro, tenía en mi poder otro libro de vi¬ 
talísima importancia, cuya lectura comple¬ 
mentaría con irrefutable veracidad mis prime¬ 
ras aunque vacilantes sospechas... Porque al 
leer El Materialismo Histórico de Nicolás Bu- 
jarín, la venda y la ignorancia que cubrían 
mis ojos y mi mente a descifrar el enigma, 
estaba expuesto en El Materialismo Histórico 
e inclusive Bujarín, con cínica claridad y des¬ 
vergonzada franqueza, interpretaba nada me¬ 
nos. .. que aquel pasaje del Manifiesto Comu¬ 
nista que desde un principio atrajo mi aten- 



ción y determinó la iniciación de mis investi¬ 
gaciones. 

Debo señalar que de principio creí que aque¬ 
llo constituía un error de mi intelecto. Costá¬ 
bame trabajo concebir que, si los fines mani¬ 
fiestos del comunismo-bolchevique eran aque¬ 
llos, existiese, no obstante, el comunismo in¬ 
ternacional. En ningún instante pensé que se¬ 
mejante hipótesis no había sido estudiada, ni 
investigada y menos aún descubierta. Des¬ 
pués ,de leer aquellos libros quedé desconcer¬ 
tado a tal punto, que comencé a dudar de 
cuanta lectura comunista caía en mis manos. 
Comencé a creer, sencilla y secamente, que los 
libros que yo poseía estaban tergiversados, y 
algún fanático adversario del comunismo ha¬ 
bía cometido la deshonrosa tarea de modificar 
el texto original de las obras de Marx, Engels, 
Stalin, etc. Sin embargo, esta teoría quedaba 
automáticamente descartada, por cuanto es¬ 
tas ediciones correspondían a diversas edito¬ 
riales. Esto no me previno, no obstante ello, 
de conseguir ejemplares directamente envia¬ 
dos de Rusia, y aquí mi asombro llegó al ulti¬ 
mátum. El Partido Bolchevique de Rusia emite 
interna y externamente textos rigurosamente 
textuales del manuscrito original, en la extra¬ 
ña y determinante convicción que jamás nadie 
lograría compenetrar el ocultismo existente 
entre líneas... 
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HETEROGENEIDAD MENTAL INTUITIVA ENTRE 
EL MANIFIESTO COMUNISTA Y EL CAPITAL 


A continuación expondré y analizaré el 
pasaje del Manifiesto Comunista dividiendo su 
sentido de interpretación en tres fragmentos, 
y más adelante analizaré los pasajes reiterati¬ 
vos de El Capital, (exegésis), que reaparecen 
en idéntico orden intuitivo, a fin de realizar 
su síntesis total... Sólo después de resolver el 
facsímile de las tres ecuaciones intuitivamente 
matemáticas y heterogéneas del Manifiesto 
Comunista, y hacer coincidir estas tres ecua¬ 
ciones con pasajes reiterativos de El Capital, 
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comprendí que después del exordio advenía la 
exegésis. ¡Deja incontestablemente de consti¬ 
tuir una coincidencia su homogen^dad intui¬ 
tiva! Entonces comprendí el porqué los pro¬ 
pósitos de Marx permanecían vedados, no obs¬ 
tante la investigación que han realizado de 
dicha obra las cancillerías secretas de casi to¬ 
dos los países... 



DIViSION DE TRES EXORDIOS 


“Una vez desaparecidos los antagonis- 
“mos de clase en el curso de su evolu- 
“ción, y estando toda la producción 
“concentrada en manos de los indivi- 
“duos asociados, entonces perderá el 
“Poder público su carácter político. El 
“poder político, hablando propiamente, 
“es el poder organizado de una clase 
“para la opresión de las otras. 

“Si el proletariado, en su lucha con la 



“burguesía, es obligado a hacerse clase 
“dominante por medio de la revolución 
“y, como clase dominante, destruye las 
“antiguas relaciones de producción 
“por la fuerza, al destruirlas, destruye 
“la forma básica de la existencia de 
“clases, como también su propio domi- 
“nio de clase. 

“En substitución de la antigua sociedad 
“burguesa con sus clases y sus antago- 
“nismos de clase, surgirá una asocia- 
“ción en que el libre desenvolvimiento 
“de cada uno será la condición del libre 
“desenvolvimiento de todos”. 

(El Manifiesto Comunista, fragmentos 
finales del Capítulo II). 

Este pasaje extraído del Manifiesto Comu¬ 
nista contiene las “frases precisas” que nos 
lanzan en el derrotero intuitivamente paradó¬ 
jico de la interpretación verdadera... ¿Por 
qué Marx y Engels señalaron que el proleta¬ 
riado, al destruir las relaciones económico- 
sociales vigentes destruirían, no sólo la forma 
básica de la existencia de clases, sino también 
su propia dominación de clase? ¿Qué signi¬ 
fica esto de la destrucción del dominio de cla¬ 
se, inclusive del propio proletariado...? Por¬ 
que ha disuelto las libertades públicas... ¿Qué 
son las libertades públicas? Es la diversidad 
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del capital repartido entre las diversas clases 
que componen el Poder público, entre las di¬ 
versas clases privadas, (incluyendo entre és¬ 
tas al propio proletariado), las cuales, a su 
vez, al competir entre sí, forman la llamada 
“lucha de clases” y, en consecuencia inmedia¬ 
ta, la desigualdad de clases. Desde el instante 
que el proletariado destruye la forma básica 
de la existencia de clases, vale decir, al des¬ 
truir la diversidad de capitales concentrándo¬ 
los en la maquinaria de opresión política del 
Estado, queda sometido a este capital único, 
exclusivo, sin tener ya opción o libertad de re¬ 
currir a otro capital, exceptuando el capital 
detentado por la maquinaria política... 
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EL DOMINIO POLITICO DE CLASE EJERCIDO 
MEDIANTE LA DETENTACION DEL PODER MONETARIO 


Examinemos, mediante otro sencillo ejem¬ 
plo, el por qué el proletariado “pierde su pro¬ 
pio dominio de clase”. 

“Clase”, en la terminología comunista, sig¬ 
nifica un determinado fragmento correspon¬ 
diente a la trabazón civil, por ejemplo, “clase 
trabajadora”, más definido como “proletaria¬ 
do”, o bien, “clase burguesa”, como contrapo¬ 
sición, etc. “Clase” en su definición más apro¬ 
ximada, está determinado por su posición eco¬ 
nómica, por la posición monetaria correspon- 
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diente al ingreso que percibe en metálico, en 
dinero. El proletariado es una clase, porque 
recibe una cantidad determinada de dinero 
(salario); pero adquiere caracteres dominan¬ 
tes (“dominio de ciase”), porque la cantidad 
pecunaria que percibe en metálico es relativa, 
es decir, tiene fluctuaciones, y un proletaria¬ 
do de ayer puede sustraerse de su condición 
de proletariado, y convertirse, al transcurrir 
del tiempo, en un rentista, en un propietario, 
en un industrial, etc. Hemos visto que, en 
ejemplo, hace ya muchos años, el obrero Pe¬ 
dro, que era muy pobre, logró, sin embargo, 
economizar peso tras peso y terminó por acu¬ 
mular una pequeña fortuna, mediante la cual 
concluyó evidentemente de ser proletario, y 
ahora es un hombre independiente, gracias a 
la circulación de libres emisiones monetarias, 
sin mayor ingerencia estatal que determina¬ 
dos impuestos y una legislación forzosa. Esto 
es lo que se llama “dominio o dominación de 
clase”, la libertad, la prerrogativa de econo¬ 
mizar dinero: ahora el proletariado Pedro, no 
es propiamente un proletario, pertenece a otra 
clase, y si pertenece a otra clase es, porque 
además ha luchado, ha ejercido la prerrogati¬ 
va de dominar como clase; para ello, además 
de luchar, utilizó su “influencia”, un “dere¬ 
cho”, exigió la concesión de derechos, y por 
ello llegó a ser lo que es. ¿Qué significa en¬ 
tonces “pérdida del dominio de clase (inclusi- 
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ve del propio proletariado”) ? Significa la abo¬ 
lición de estos derechos, de su prerrogativa de 
“exigir”, significa la destrucción de las libres 
emisiones monetarias. Precedentemente al em¬ 
bargo (confiscación) de capitales que el Esta¬ 
do realiza, esta maquinaria de sojuzgación po¬ 
lítica emite nuevas emisiones monetarias, con 
la excepción que éstas son “restrictivas”, (con¬ 
dicionadas) , calculadas extrictamente para 
que el proletariado perpetúe su “condición” 
proletaria, sin ya jamás volver a poseer la pre¬ 
rrogativa de “sustraerse” a esta “condición” 
social específica... Ha sido aniquilado como 
“clase” inicial, por esto deja de ejercer influeru 
cia política, (propiamente “económica”, por¬ 
que su dominio de clase ya no existe. 

Esta metamorfosis transforma la superes¬ 
tructura de la sociedad, ejerciendo su influen¬ 
cia inmediata y terrible, con idénticas repercu¬ 
siones de transformación sobre todas las cla¬ 
ses. Por esto Marx y Engels escribieron: "... al 
destruir las antiguas relaciones de produc¬ 
ción, destruye la forma básica dé la existencia 
de clases, como también su propio dominio de 
clase”. 

Todo esto ocurre, sin embargo, inadvertido 
por la mentalidad obrera, y es difícil que al¬ 
gún comunista comprenda esto. Luego, en su 
autoengaño, la clase trabajadora, creyendo es- 
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tar organizada en la clase dominante, dedi¬ 
case a someter a las restantes clases de la 
nación a los atributos exclusivos del Estado. 
Quién resista esto será considerado un enemi¬ 
go de la “revolución obrera”, de los “intereses 
de clase del proletariado”, y ajusticiado. De es¬ 
te modo el Partido Bolchevique, mediante el 
control ideológico de la mentalidad obrera ex- 
propia; embarga progresivamente el capital 
íntegro, restringe el capital en ,circulación 
(“Embargo legal del dinero”, explican), y de¬ 
vuelven al sector social sólo pequeñas medidas 
planificadas, es decir, “comunizadas” o res¬ 
tringidas de dinero. Esto es llamado, no obs¬ 
tante ( “economía obrera”... A partir de este 
instante, en que se han embargado todos los 
capitales y sólo se emiten al sector social res¬ 
tricciones de dinero, el fundamento de la Plus¬ 
valía entra en acción, puesto que ejerce su pre¬ 
dominio sobre masas idénticamente desposeí¬ 
das. 
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RESTRICCION AL PODER ADQUISITIVO MEDIANTE LA 
INSTAURACION DE LA PLUS VALIA CAPITALISTA 


... Al derrocar los grupos dominantes res¬ 
tringiéndoles económicamente y forzándoles a 
engrosar el proletariado, el supercapitalismo 
de Estado bolchevique logra su finalidad su¬ 
prema: aplicar sobre ambas clases previamen¬ 
te fisionadas y, en consecuencia,, ya compacta 
y sin clases, la restricción monetaria, es decir, 
la... plusvalía capitalista... “que es —con¬ 
forme a Marx—, el factor de arranque del pro¬ 
ceso capitalista”, “la forma básica de acumu¬ 
lación ininterrumpida del capital”... La plus¬ 
valía constituye el fundamento del programa 
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trazado magistralmente por Marx, por sus dis- 
eípulos bolcheviques, y explica claramente el 
porqué de la intención recóndita que guía a 
los bolcheviques a la destrucción de clases y 
sus antagonismos mediante los embargos pro¬ 
gresivos de capital y consiguientes restriccio¬ 
nes. .. 

Mientras circulen capitales en libres emi¬ 
siones, en forma gigantesca, desarrollando cla¬ 
ses y antagonismos, libertad de clases, aspira¬ 
ciones a controlar la hegemonía política del 
Estado por medio de ascenciones al poder por 
medio de partidos políticos, será imposible 
aplicar sobre las masas que integran el sector 
del Poder Público la... plusvalía capitalista, 
que significa el más temible adelanto conquis¬ 
tado por las Ciencias Económicas en relación 
a cómo someter a millones de hombres, despo¬ 
jados de toda propiedad cívica e independiente 
sobre los instrumentos y medios de produc¬ 
ción... 

El lector debe recordar esto sobre la “plus¬ 
valía”, puesto que se intenta someter la huma¬ 
nidad en su conjunto a la plusvalía, y la plus¬ 
valía significa desembolsillar, en lenguaje ca¬ 
pitalista puro, sólo un 10 por 100 del capital- 
trabajo producido, mientras el 90 por 100 es 
reembolsillado por el Estado como “excedente 
gratuito”, como “plusvalía” pura... 
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A fin de “justificar” este embargo progresi¬ 
vo de capitales ,Lenin, en ejemplo, y también 
Stalin, justificaban esta expropiación diciendo 
que era necesario arrebatar a los “explotado¬ 
res” todo poder sobre la economía, a fin de 
distribuirla mejor... 

. durante mucho tiempo después de la 
revolución, escribía Lenin, los explotadores si¬ 
guen conservando de hecho inevitablemente 
una serie de enormes ventajas: conservan el 
dinero (no es posible suprimir el dinero de 
golpe), algunos que otros bienes muebles, con 
frecuencia vaUosos; conservan las relaciones, 
los hábitos de organización y administración, 
etc. (Lenin, “La revolución proletaria y el re¬ 
negado Kautsky”). 

Analizemos, una vez más, las prerrogativas 
que otorga el régimen en el cual existen circu¬ 
lando gigantescas emisiones de capitales; des¬ 
de el instante que los capitales están circulan¬ 
do libremente entre millones de hombres, esta 
libre emisión desarrollará inevitablemente una 
división de clases, puesto que determinados 
elementos de la sociedad lograrán, sobre la 
forma básica de estas libertades existentes en 
los Poderes Públicos, concentrar capitales en 
sus puños y ejercer, por intermedio de éstos, 
predominio, no sólo social, sino también polí¬ 
tico; forjarán partidos políticos y lucharán 
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por la hegemonía política del Estado, y gran 
pregunta: ¿Es posible, dentro este orden so¬ 
cial de cosas, restringir económicamente a ca¬ 
da uno de sus miembros, coartando su poder 
adquisitivo y sometiéndoles a la plusvalía ca¬ 
pitalista? ¡En modo alguno! 

Para implantar la plus valía capitalista es 
necesario, entonces, destruir las clases y sus 
antagonismos, despojándolas de éstas libres 
emisiones de capitales mediante el embargo 
progresivo de éstos por intermedio de la ma¬ 
quinaria de opresión estatal, y hundir a todos 
los miembros que integraban la sociedad es¬ 
cindida en clases en proletarios, en masa sin 
clases que carezca del libre albitrio de deten¬ 
tar las emisiones de dinero y la propiedad pri¬ 
vada sobre los instrumentos de producción... 
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IXEGESIS REALIZADA POR MARX AL PRIMER 
EXORDIO PLANTEADO EN EL MANIFIESTO COMUNISTA 


Para implantar una restricción monetaria 
nominativa por cabeza obrera, para implantar 
una restricción monetaria nominativa trans¬ 
ferida a millones de hombres, no debe existir 
entre ellos la opción de la empresa libre ni 
tampoco gigantescos capitales en libres emi¬ 
siones. .. 

La propaganda marxista - bolchevique, a 
través de una hábil demagogia propagandísti¬ 
ca, ha logrado destruir estas libres emisiones 
.monetarias y ha logrado destruir los funda- 
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mentos de la empresa libre, —no explicando, 
claro está, aquellos propósitos recónditos que 
guian a la destrucción de clases—, sino pre¬ 
textando que su intención, al concentrar todo 
este poderío en el Estado, reside en destruir la 
explotación que unas clases ejercen sobre 
otras, y distribuir por intermedio del Estado, 
en “justa y equitativa igualdad” los bienes pa¬ 
trimoniales del sector público.. . pero, en re¬ 
lación al propósito oculto de la plus valía, esto 
se encubre... 

En el Capital Marx vuelve al punto de par¬ 
tida, e intuitivamente completa la proposición 
inconclusa del Manifiesto Comunista; ¿por 
qué inclusive el propio proletariado pierde su 
dominación de clase? Marx responde; 

“Así, por ejemplo, la lucha de clases del 
mundo antiguo reviste primordialmente la for¬ 
ma de una lucha entre acreedores y deudores, 
acabando con el sojuzgamiento de los deudo¬ 
res plebeyos, convertidos en ESCLAVOS. En la 
Edad Media, esta lucha termina con la DE¬ 
RROTA del señor feudal, que PIERDE SU PO¬ 
DER POLITICO al perder su BASE ECONO¬ 
MICA”. 

Exactamente el embargo de capitales por 
el Estado convierte en esclavos a los miembros 
de la armazón de clases del Poder público, que 
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pierden su poder político al perder su base 
¡económica, esto es, las relaciones de produc¬ 
ción de la libre circulación de capitales. Des¬ 
pués de examinar la exegésis de este fragmen¬ 
to extraído de El Capital de Marx, se com¬ 
prende con más exactitud el porqué del co¬ 
mienzo del Manifiesto Comunista: “La histo¬ 
ria de toda sociedad hasta nuestros días no ha 
sido sino la historia de las luchas de clase”. Y 
más adelante: “¿Hay necesidad de una gran 
perspicacia para comprender que los conoci¬ 
mientos, las nociones y las concepciones, en 
una palabra, la conciencia del hombre cambia 
con toda MODIFICACION SOBREVENIDA en 
las condiciones .de vida, en las relaciones so¬ 
ciales. en la existencia colectiva?”. “... Las 
ideas dominantes de una época no han sido 
nunca más que las ideas de las clases domL 
nantes”... “El poder político, hablando pro¬ 
piamente, es el poder organizádo de una clase 
para la opresión de las otras”, etc. 
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cofradía de asesinos 


Sin embargo, la Historia de este pasaje 
(del Manifiesto Comunista), su maligna his¬ 
toria prosigue ininterrumpidamente, y aun¬ 
que resulte inverosímil, el solo hecho de ex¬ 
poner este pasaje sin previa revisión del P.C. 
de la U.R.S.S., decretó el asesinato en masa 
de altos jerarcas del Estado Mayor bolchevi¬ 
que que concordaron con Bujarín. ¿Por qué? 
Sencillamente porque algunas tesis contenidas 
en el Materialismo Histórico de Nicolás Buja¬ 
rín fueron enviadas a las Delegaciones Ex- 
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tranjeras del VI Congreso del Partido Comu¬ 
nista de la U.R.S.S. antes de que fuesen exa¬ 
minadas por el P.C. centro... 

“La práctica que solía seguirse (señaló 
Stalin) era que las tesis fuesen examinadas 
previamente en el seno de la Delegación del 
P.C. de la U.R.S.S. Pero, en este caso, no se 
siguió la práctica acostumbrada. Las tesis, 
firmadas por Bujarín, fueron enviadas a la 
Delegación del Partido Comunista de la 
U.R.S.S. AL MISMO TIEMPO que a las Dele¬ 
gaciones Extranjeras del VI Congreso. Y estas 
tesis resultaron no ser satisfactorias en toda 
una serie de puntos... Esta circunstancia con¬ 
tribuyó a hacer no poco agradable la situación 
de Bujarín. Pero, ¿quién tenía la culpa de ello? 
¿Por qué Bujarín envió sus tesis a las Delega¬ 
ciones Extranjeras antes de que fuesen exami¬ 
nadas por el P.C. de la U.R.S.S.? 

“Mientras esta teoría permanecía oculta, 
prosigue Stalin, cabía no prestarle atención, 
puesto que no son pocas las tonterías conte¬ 
nidas en los escritos de algunos camaradas... 
Hoy, ya no es posible decir que esta teoria per¬ 
manece oculta”. (J. Stalin, “Cuestiones del 
Leninismo. Sobre la desviación derechista en 
el P.C. de la U.R.S.S.”). 

“¡Desviación derechista!”, bonito título me- 
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diante el cual Stalin ocultó la verdad del de¬ 
licado conflicto. 

Marx y Engels, en su Prefacio a la edición 
alemana de 1872 declararon que “no debe dar¬ 
se mucha importancia a las medidas revolu¬ 
cionarias enumeradas al final del capítulo II. 
Este pasaje sería redactado hoy de una ma¬ 
nera muy distinta en más de un punto”. 

Es decir, la parte final del capítulo II del 
Manifiesto iComunista, cuyo análisis hemos 
iniciado, que señala exactamente la destruc¬ 
ción del dominio de clase aún del propio pro- 
leteriado, la destrucción del Poder Público y 
la creación de una “falsa asociación” en la 
cual sólo imaginariamente el proletariado es¬ 
taría organizado en el poder... Indudablemen¬ 
te Marx y Engels advirtieron demasiado tarde 
su gravísimo error de exponer lo FUNDAMEN¬ 
TAL de su doctrina en tan brevísimo pasaje, 
error confirmado a través del tiempo. Natu¬ 
ralmente el lector aficionado, imbuido en su 
ciega y fanática idolatría no le concede a 
aquel pasaje la menor importancia, mayor¬ 
mente cuando sus propios autores lo declaran 
no válido. Pero esto es astucia, astucia psico¬ 
lógica, porque en tan brevísimo pasaje está 
condensada la interpretación vital, sin cuya 
interpretación resulta imposible comprender 
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todo lo demás. Y, por último, si para Marx y 
Engels a aquel pasaje “no .debía darse mucha 
importancia”, ¿por qué, entonces, casi 67 años 
después sus discípulos Stalin, Bujarín, Rykov 
y otros, y en general todo el Estado Supremo 
bolchevique se enfrascan en una sangrienta 
discución que termina con el encarcelamien¬ 
to y luego la “ejecución civil” de Bujarín y 
de todo aquel que intentó defenderle? 

Prosigamos con el conflicto desarrollado 
entre Stalin y Bujarín: Bujarín, en su Mate¬ 
rialismo Histórico inserta el mencionado pa¬ 
saje del Manifiesto Comunista en su texto ín¬ 
tegro, sin suprimir la delicada frase “pérdida 
del dominio de clase del proletariado”, que 
significa el comienzo de la sospecha y la in¬ 
vestigación... 

Stalin, contrariamente, quizá con el obje¬ 
to de darle una “disertación dialéctica”, una 
lección de cómo se debe escribir sin poner en 
peligro la nomenclatura del movimiento, omi¬ 
te la frase mencionada, es decir, pérdida deL 
dominio de clase del proletariado, omitiendo, 
además a Engpls, cuando éste 'conjuntamente 
con Marx firmaron el Manifiesto. 

Stalin textualmente escribió: 

“El proletariado se ve obligado a organi- 
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zarse como clase para luchar contra la bur¬ 
guesía..., mediante la revolución se convierte 
en clase dominante, y en cuanto clase domi¬ 
nante, destruye por la fuerza las viejas rela¬ 
ciones de producción”. 

Como vemos, la frase sospechosa ha sido 
omitida, extirpándose de este modo una de 
las ideas vitales, mientras que lo expuesto ca¬ 
rece mayormente de importancia, “no indica 
nada...”. Es notorio, además, observar que Sta- 
lin pone de particular relieve la idea “clase”, 
y después introdujo el concepto “clase domi¬ 
nante”, y es todo lo contrario. El proletaria¬ 
do emprende la lucha organizada como clase 
dominante, si bien transitoriamente, puesto 
que precedentemente su dominio se “desvane¬ 
ce”. (Bujarín). 

Nicolás Bujarín analiza el pasaje del Ma¬ 
nifiesto Comunista de la siguiente manera: 

“En este pasaje Marx está hablando del 
“período posterior” a la conquista del poder, 
de la desaparición progresiva del poder del 
proletariado; no está discutiendo ninguna 
“conquista política”, sino considerando la au¬ 
toridad política desde un principio como una 
cantidad que se desvanece. Lo mismo en el 
Manifiesto Comunista... No hay duda, por lo 
tanto, de que Marx consideró la conquista del 
poder político, (es decir, la destrucción de la 
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antigua maquinaria estatal y su reemplazo 
por una nueva) como un requisito para la 
transformación de las relaciones de produc¬ 
ción llevadas a cabo mediante una violenta 
expropiación de los expropiadores”. 

“Marx y Engels, continúa Bujarín, hablan 
específicamente de la destrucción de un AN¬ 
TIGUO PODER y de la creación de UNO NUE¬ 
VO, CON PROPIEDAD, porque la organiza¬ 
ción estatal es la más alta expresión de la cla¬ 
se dominante, su aparato de combate, su prin¬ 
cipal arma de opresión contra la clase opri¬ 
mida. ¿Cómo podría la clase oprimida vencer 
la resistencia de sus opresores sin arrebatar 
de la mano de éstos la más importante arma 
de opresión? ¿Cómo una economía puede ser 
derrotada sin desorganizar su poder?. (Nico¬ 
lás Bujarín, “El Materialismo Histórico”, 47, 
Capítulo La Revolución y sus fases — 48—, 
Las leyes del período de transición, etc.‘. 

Esta idea es más hondamente desarrollada 
por Bujarín en otro libro suyo intitulado “El 
A. B. C. del Comunismo”, en donde es lo su¬ 
ficiente indiscreto para continuar con el tema 
(lo que justificó la rabia encubierta y crimi¬ 
nal de Stalin); Bujarín escribe: 

“Lo esencial es que ésta sea una organiza¬ 
ción solidaria de todos los miembros de la 
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cooperativa. Así, pues, además, el orden social 
comunista se distingue por el hecho que eli¬ 
mina la explotación y suprime la división de 
la sociedad en clases. Es posible imaginarse 
que la producción está organizada de m.odo 
que un pequeño GRUPO DE CAPITALISTAS 
lo domine todo, pero que domine en común. 
En este caso la producción está organizada, 
pues ningún capitalista combate a otro. Y la 
libre concurrencia ha sido substituida por ia 
explotación en común de la clase obrera, re¬ 
ducida a una semiesclavitud. Aquí tenemos 
una organización, pero también la explotación 
de una clase por otra. Nos encontramos con 
una propiedad COLECTIVA de los medios de 
producción, pero en interés de una sola clase, 
LA CLASE CAPITALISTA, y por tanto, no 
tiene NADA QUE VER CON EL COMUNISMO, 
a pesar de existir una organización de pro¬ 
ducción”. 

Interpretando más claramente este pasaje 
del A. B. C. del comunismo redactado por Bu- 
jarín, significa lo que sigue: 

Luego de abolir la división de clases y sus 
antagonismos, el proletariado y campesinado 
que ulteriormente encontrábase trabajando pa¬ 
ra miles de concentraciones de pequeños capi¬ 
tales del otrora destruido Poder público, al ser 
embargados estos miles de capitales a los pu- 
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ños de las diversas clases y concentrándolos 
en el Estado, está claro que a su vez las miles 
de escuadras proletarias y campesinas dejen 
forzosamente de trabajar en el régimen so¬ 
cializado de capitales en libre emisión, y se 
concentren para trabajar en masa para la om¬ 
nipotencia del capital concentrado en el Es¬ 
tado, masa reforzada y aumentada por la bur¬ 
guesía (ex-burguesía), ya que ésta sin capital 
debe prosternarse conjuntamente con el prole¬ 
tariado al Supercapitalismo estatal bolchevi¬ 
que, subdividido y disperso en los Puestos de 
Administración fundamentales de Rusia, Po¬ 
lonia, Hungría, Rumania, Alemania, etc. 

Lo que es de las ediciones de Bujarín, al 
menos en América Latina y en Europa Occi¬ 
dental, éstas alcanzan fácilmente a muchos 
cientos de miles de ejemplares. Pese a ello res¬ 
taba un aliciente; el que nadie jamás lograra 
descubrir el origen íntimo, el “por qué” de la 
rencilla personal entre Stalin y Bujarín. Así lo 
hacen notar Zapolski y Fruntov a Stalin: 
“Ningún hombre serio y práctico se preocupa¬ 
rá del problema, y en consecuencia será inad¬ 
vertido. Pero siempre, decidnos quienes han 
puesto en peligro el movimiento “para ajus¬ 
tarle las cuentas”, a lo cual Stalin respondió: 
“Podríamos alejar a las personas, pero esto no 
significaría EXTIRPAR el peligro de derecha 
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en nuestro partido”. (Cuestiones del leninis¬ 
mo, págs. 206-7). 

“A Bujarín se le escribió en Agosto de 1916: 
“Debes dejar madurar plenamente tus ideas 
sobre el Estado”. Pero sin dejarlas madurar, 
se lanzó a la prensa como “Nota Bene” y lo 
hizo de tal modo, que, en vez de desenmasca¬ 
rar a los kautskianos, ¡los ayuda con sus pro¬ 
pios errores!”. (Cuestiones del leninismo, 
pág. 253). 

¿Qué escribió Bujarín, por ejemplo, respec¬ 
to a la extinción del Estado y de qué forma 
redactó esta idea? 

Escribió: “Mientras tanto la antigua bur¬ 
guesía se habrá fundido poco a poco con el 
proletariado, y el Estado proletario irá lenta¬ 
mente muriendo y la sociedad entera se trans¬ 
formará lentamente en una sociedad sin divi¬ 
sión de clases”. (El A. B. C. del Comunismo). 

A su vez Lenin, criticando el gravísimo 
error de Bujarín en relación a su modo de re¬ 
dactar sus ideas sobre la extinción del Estado 
(puesto que el modo de las palabras determi¬ 
nan la comprensión oculta), escribió una fra¬ 
se que lo dice todo: 

“Los socialistas —el autor ■ cita, por des¬ 
gracia, algunas palabras de Engels, que guar¬ 
dan muy poca relación con el tema—, recono- 
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cen la muerte lenta, la “extinción” “paulati¬ 
na” del Estado después de la expropiación de 
la burguesía. Para “subrayar” “la hostilidad 
de principio” respecto al Estado, es necesario 
comprender “claramente”, y la claridad es 
precisamente lo que le falta al autor”. (Lenin, 
XIX, pág. 296, “La Internacional de la Juven¬ 
tud”). 

Está claro que despojando a la llamada 
burguesía, al proletariado, es decir, a las di¬ 
versas clases que integran los Poderes públicos 
del patrimonio privado que entraña la libre 
circulación social de capitales, ésta se hundi¬ 
rá en el proletariado fundiéndose con éste en 
una masa sin división de clases. ¡Esto es nada 
menos que el significado de las palabras de 
Bujarín, gravísimo error por cierto! Y Lenin, 
al criticarle, ¡Comete idéntico error! 

Stalin intenta, entonces, provocar el “des¬ 
crédito” de Bujarín, haciéndole aparecer a los 
ojos de los comunistas idólatras y convictos 
de origen no-bolchevique como un “reaccio¬ 
nario derechista”, y de esta forma provocar 
simultáneamente el descrédito de la obra de 
Bujarín; y está claro, puesto que al presentar 
a Bujarín como a un enemigo, y simultánea¬ 
mente a su grupo, como “una miserable ban¬ 
da de esclavos corrompidos”, nadie les leería, 
y de este modo el gran peligro de la gran di¬ 
fusión del secreto del pasaje del Manifiesto 
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Comunista quedaría hasta cierto punto “neu¬ 
tralizado”. “Por eso, señaló Stalin, no pode¬ 
mos pasar de largo ante ella, sino qlie tene¬ 
mos el deber de deshacerla como una teoría 
falsa y dañina, para facilitar a nuestros ca¬ 
maradas de partido la lucha contra la desvia¬ 
ción de derecha”. (Cuestiones del leninismo, 
pág. 232). 

Más adelante Stalin cita una célebre opi¬ 
nión de Lenin sobre Bujarín: 

“Refiriéndome a los jóvenes miembros del 
C.C. ■—escribió Lenin—, diré algunas cosas 
acerca de Bujarín y de Piatakov. Son, a mi 
juicio, las capacidades más destacadas (entre 
las más jóvenes), y en cuanto a ellos, debemos 
tener en cuenta lo siguiente: Bujarín no sólo 
es un valiosísimo y excelente teórico del Parti¬ 
do, sino que además se le considera, legítima¬ 
mente, como el favorito de todo el Partido; pe¬ 
ro sus concepciones teóricas difícilmente po¬ 
drían considerarse como absolutamente mar- 
xistas, pues hay en ellas, algo escolástico (ja¬ 
más ha estudiado y creó que jamás ha com¬ 
prendido totalmente la dialéctica) ”. (Acta Ta¬ 
quigráfica del Pleno de Julio, 1926, t. IV, 
pág,. 66). 

¿Qué es la dialéctica?, pregunta Stalin, y 
responde: 

“Algunos filósofos de la antigüedad enten- 
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dían que el descubrimiento de las contradic¬ 
ciones en el proceso discursivo y el choque de 
las opiniones contrapuestas era el mejor mé¬ 
todo para encontrar la verdad... Los antiguos 
entendían por dialéctica el arte de descubrir 
la verdad poniendo de manifiesto las contra¬ 
dicciones implícitas en la argumentación del 
adversario y superando estas contradicciones”. 
(Cuestiones del leninismo, pág. 528). 

La dialéctica consiste, entonces, en “encu¬ 
brir”, en “ocultar”, y la “verdad” no surge 
hasta haber superado aquellas contradicciones 
inherentes, por ejemplo, “el proletariado as¬ 
ciende al poder’, ¿qué significa entonces la 
destrucción de su dominio de clase?, esta es 
una contradicción flagrante, y sería necesario 
examinar el resto del proceso para descubrir 
el por qué de esta contradicción, etc. 

¿Qué es en consecuencia, Bujarín como teó¬ 
rico, como dialéctico?, pregunta Stalin, y res¬ 
ponde: 

“Por tanto, un teórico sin dialéctica. Un 
teórico escolástico. Un teórico cuyas “concep¬ 
ciones teóricas difícilmente podrían conside¬ 
rarse como absolutamente marxista. He aquí 
como caracterizaba Lenin la fisonomía de Bu¬ 
jarín como teórico... Comprenderéis, camara¬ 
das, que un teórico así tiene todavía mucho 
que aprender, que es un teórico que aún no ha 
asimilado plenamente la dialéctica, y la dia- 
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láctica ES EL ALMA DEL MARXISMO: si 

comprendiese esto, sería más modesto. Pero el 
mal está en que Bujarín no adolece de modes¬ 
tia. Y no sólo adolece de modestia, sino que se 
lanza incluso a querer enseñar a nuestro maes¬ 
tro Lenin en toda una serie de cuestiones. So¬ 
bre todo en la cuestión del Estado. Eso es lo 
malo, camaradas”. (Cuestiones del leninismo, 
pág. 250). 

En 1937 fueron fusilados Tujachevski, Ubo- 
vecliiv, y otros. A principios de 1938 fueron 
fusilados Bujarín, Rosengoltz, Rykov y otros; 
en consecuencias terribles, fragmentos del Al¬ 
to Mando Supremo bolchevique, en sangrien¬ 
ta pugna entre sí fue exterminado, inclusive 
aquellos valores jerárquicos qué como Buja¬ 
rín, Lenin en sus Actas Testamentarias enun¬ 
ciaba a prioridad como herederos positivos al 
Poder. Pero el error ya estaba realizado, y de 
nada valía “alejar a las personas”, puesto que 
aún exterminándolas el “peligro” no quedaba 
“extirpado”. Esto lo dijo el propio Stalin, pero 
el odio y el furor criminal pudo más y esto 
no le impidió lograr, por intermedio del Juz¬ 
gado Supremo Bolchevique el exterminio en 
masa... 

...porque, al fin y al cabo —confesó Sta¬ 
lin—, en el mundo hay una especie de opinión 
pública, lectores, hombres vivientes que quie¬ 
ren saber la verdad de los hechos, y es com- 
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pletamente imposible mantenerlos mucho 
tiempo en la garra del engaño. Con el engaño 
no se va muy lejos”. (Pág. 512).- 


97 



LA DEMOCRACIA PARLAMENTARIA, REGIMEN 
IMPUESTO POR EL CAPITALISMO ASOCIADO 
BOLCHEVIQUE CONSTITUYE EL INSTRUMENTO BASICO 
PARA INFILTRARSE Y DESTRUIR EL ESTADO, 

CLASES Y PARTIDOS POLITICOS REPRESENTATIVOS 
DE AUTENTICOS INTERESES NACIONALES 


¿Qué importancia tendría para Marx, En- 
gels, Lenin, Stalin, Jruschov, etc., la lucha de 
clases, el antagonismo y desigualdad entre 
las clases, el robo, la opresión, la miseria y la 
explotación del hombre por el hombre? Abso¬ 
lutamente ninguna. 

Para ellos, la disolución de clases, la con¬ 
fiscación de todos los medios de producción 
por el Estado es un objetivo táctico. Aboliendo 
las clases y comunizándolas mediante la res¬ 
tricción monetaria que introducen por inter- 
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medio del Estado, así les será más fácil plas¬ 
mar y educar la masa disuelta en una masa 
compacta esclavizada a sus fines financieros. 
Pregonan la lucha de clases, la “igualdad”, la 
extinción de la miseria y del hambre, la “libe¬ 
ración” de las clases oprimidas, la concentrar 
ción de todos los medios de producción en el 
Estado, nada más que como medios extremos 
para empuñar su dirección. Pero con la doc¬ 
trina de Marx y Lenin, emitida en millones de 
libros por las finanzas bolcheviques, el prole¬ 
tariado, creyendo en la sinceridad de sus “libe¬ 
radores” se exita, arma jaleos, provoca detri¬ 
mentos a sus respectivas economías y Estados, 
“creyendo” en una Confraternidad Internacio¬ 
nal. ¿Cuántos millones de hombres han muer¬ 
to por esta doctrina? Jamás se ha calculado. Y 
morir engañados, que estupidez ésta... 

Dejar la sociedad sin división de clases es 
la máxima astucia de la doctrina de Marx. 
Sin división de clases no existen grupos polí- 
dícos, divergencias políticas, inclinaciones a 
partidos y, en consecuencia, no pueden existir 
ínaquinarias políticas de Estado. 


¿Podrían existir partidos políticos, por 
ejemplo, en una sociedad sin división de cla¬ 
ses?-Naturalmente que no. 

Junto a la extinción de clases se extinguen 
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los partidos políticos; los partidos políticos de¬ 
ben su existencia a la división de clases; abo¬ 
liendo la sociedad escindida en clases se ex¬ 
tinguen los partidos políticos, porque éstos só¬ 
lo representan determinados intereses. Por 
ello la doctrina de Marx exhorta a la destruc¬ 
ción de clases y restablecimiento de una so¬ 
ciedad sin división de clases, la cual, al ser 
restringida en su poder adquisitivo por habi¬ 
tante, continuará en tal forma sin lograr ya 
jamás una opción a aspirar a la hegemonía 
del Estado... 

¿Qué poderes pueden aspirar a la hegemo¬ 
nía del Estado? Grupos políticos que surgen 
exclusivamente en representación de los di¬ 
versos grupos que componen una sociedad en 
clases y luchan por la conquista del poder es¬ 
tatal. 

Contrariamente, mediante el embargo y res¬ 
tricción de capitales, el Estado diezma la so¬ 
ciedad escindida en clases, las cuales al disol¬ 
verse y entremezclarse entre sí mediante este 
embargo y restricción perecen conjuntamente 
con sus representaciones políticas, y desde el 
instante que se destruye la m.áquina político 
militar del ulterior y extinguido Estado, cadu¬ 
ca definitivamente toda resistencia... La ulte¬ 
rior sociedad escindida en clases queda, polí- 
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ticamente pensando, “sin Estado” que repre¬ 
sente sus auténticos intereses... 

...Y mediante la emisión del salario restrin¬ 
gido que el Estado emite en circulación su¬ 
pliendo las necesidades corrientes por cabeza 
proletarizada, destruye la perspectiva que ca¬ 
da habitante logre conquistar una cierta inde¬ 
pendencia económica, lo cual daría opción, 
ciertamente, a una nueva formación de cla¬ 
ses en perpetuo desarrollo... Así comienza a de¬ 
sarrollarse una sociedad “sin clase y sin Esta¬ 
do”, puesto que, ¿en beneficio de quién legisla 
el nuevo Estado? ¿En beneficio del proletaria¬ 
do? ¿No será esta otra mentira? 


He.ahí algunos fragmentos unificados del 
gigantesco rompecabezas. He ahí fragmentos 
de esta gigantesca maquinaria dialéctica. 

Así, el supercapitalismo de Estado bolche¬ 
vique, luego de provocar la extinción de la de¬ 
sigualdad de clase y transformarla en masa 
compacta y homogénea sin división de clases, 
este supercapitalismo por intermedio de la má¬ 
quina estatal implanta EL COMUNISMO, O, 
LO QUE ES SINONIMO, LA RESTRICCION 
MONETARIA mediante una EMISION ESCA¬ 
SISIMA de capital que al circular entre la ma¬ 
sa. compacta del sector social, suple las necesi¬ 
dades CORRIENTES de cada individuo y me- 
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diante los excedentes del trabajo no pagado 
(plusvalía) extrae cuantiosos beneficios. Y al 
decir “necesidades medias” o “corrientes”, in¬ 
dico con ello que el individuo extrae por su 
trabajo realizado sólo lo suficiente para vi¬ 
vir... 

“...el hecho —decía Marx— que algunos es¬ 
clavos anduviesen mejor vestidos y alimenta¬ 
dos, de que disfrutasen de un trato mejor y de 
un peculio más abundante, no destruía el régi¬ 
men de la esclavitud ni hacía desaparecer la 
explotación del esclavo, NO HACE DESAPARE¬ 
CER tampoco la del obrero ASALARIADO”. 
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EL ESTADO, AMO OMNIPODEROSO SUBSTITUYE A LAS 
CLASES QUE DETENTAN EL PODER INDUSTRIAL, 
AGRICULTURA Y PODERIO MONETARIO 
DESCARTANDOLAS E INCLUSIVE EXTERMINANDOLAS. ■ 
ESTUDIESE LAS MATANZAS EN LA EUROPA COMUNISTA 


“I) lÁ DESTRUCCION DEL PODER PU¬ 
BLICO EN SU CARACTER POLITICO.— Des¬ 
pués de resolver el enigma de cómo el prole¬ 
tariado pierde su propia dominación politica 
como clase, nos resta resolver otra flagrante 
contradicción que surge de los primeros ren¬ 
glones del pasaje en estudio del Manifiesto 
Comunista. 

Estos renglones señalan que 
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“el Poder público pierde su carácter 
político porque la producción está con¬ 
centrada en manos de los individuos 
asociados”. 

Según los intérpretes y teóricos de la obra 
marxista-leninista, la frase INDIVIDUOS ASO¬ 
CIADOS corresponde a una metáfora, puesto 
que Marx y Engels, lo que verdaderamente 
quisieron decir fue que “individuos asociados” 
correspondía a la “clase obrera asociada” (en 
el Poder). Según estos teóricos, la frase indi¬ 
viduos asociados corresponde a los individuos 
que integran la clase obrera, y los campesi¬ 
nos, y los simpatizantes, que se ASOCIAN po¬ 
líticamente entre sí, que trabajan en perfecta 
“armonía”, sin diferencias económicas, sin 
clases, sin competencia, sin explotarse los 
unos a los otros, etc. 

FALSO: ¿Por qué el Poder público pierde 
su carácter político? El Poder público pierde 
su carácter político, no porque la producción 
está concentrada en manos de los individuos 
asociados, en manos de la clase proletaria or¬ 
ganizada en el poder, sino porque los instru¬ 
mentos de producción están concentrados en 
PODER DE LA MAQUINA de opresión políti¬ 
ca del Estado, el cual, al concentrar este po¬ 
derío en su seno DESTRUYE AL PODER PU- 
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BLICO EN SU CARACTER POLITICO... (este 
es el fundamento, lo esencial del proceso...). 

¿Por intermedio de qué poder el sector o 
los Poderes públicos establecidos ejercen su 
influencia política? Mediante los capitales que 
circulan libremente entre las diversas clases 
que integran y constituyen el Poder público. 
¿Qué son las libertades públicas? Es, como ya 
lo he señalado, la diversidad del capital repar¬ 
tido entre todas las clases que integran la ar¬ 
mazón civil, las cuales, a su vez, desencade¬ 
nan la competencia entre sí, formando la co¬ 
nocida lucha de clases. Contrariamente destru¬ 
yendo los antagonismos mencionados median¬ 
te el embargo de capitales por el Estado, el 
Poder público pierde su carácter político... 

En resumen, el Poder público pierde su ca¬ 
rácter político concentrando las fuerzas pro¬ 
ductivas en el Estado. El Poder público o li¬ 
bertades'públicas poseen un carácter político 
mientras tengan INGERENCIA DIRECTA en 
la trabazón interna de las relaciones sociales 
de producción, mientras controlen el dinero, 
los hábitos de organización y administración, 
la producción de mercancías, el control de la 
industria, la agricultura, etc.,,,, en suma, mien¬ 
tras el Estado prescinda de una»intromisión es¬ 
tatal total, y el capital circule libremente sin 
freno ni restricciones entre el sector de los 
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Poderes públicos divididos en clases integradas 
y establecidas en conformidad al ingreso de 
cada cual: burgueses, proletarios, terratenien¬ 
tes, clase media, etc. A la inversa, cuando to¬ 
dos los medios de producción y administración 
son centralizados en el Estado y el dinero y 
los capitales son confiscados y restringidos por 
éste, y las clases son disueltas y “planificadas” 
mediante las restricciones monetarias que in¬ 
troducen por intermedio del arma de opresión 
y sojuzgamiento estatal, sólo entonces el Po¬ 
der público pierde su carácter politice, y de 
una autoridad individual que no esté refrena¬ 
da y restringida al salario que desde ya el Es¬ 
tado TIENE EL PODER de adjudicar a cada 
cual mediante la emisión de proscripciones es¬ 
trictamente calculadas de rm nuevo signo mo¬ 
netario. 

¿Cuál es la pieza vital para la comprensión 
de este rompecabezas? Falta, naturalmente, 
puesto que sólo en su obra cumbre. Das Ka- 
pital, Marx da la respuesta increíble en rela¬ 
ción a los “individuos asociados”, al realizar la 
EXEGESIS, puesto que esta es una frase IN¬ 
TUITIVAMENTE INTERCAMBIABLE... 

Sin embargo, considero prematuro exponer 
este asunto. Resulta increíble como sociólogos,, 
economistas y financieros dotados de la más 
altísima inteligencia y preparación, les haya 
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sido inadvertido este problema... La confianza 
es, indudablemente, la madre de todos los pe¬ 
ligros... 

¿Dónde quedó, en consecuencia, la falacia 
del concepto que el Poder y la economía vital 
está concentrada en manos de la clase obrera 
asociada? ¿Y en beneficio de quién éstas ani¬ 
quilaciones de las libertades públicas? ¿Del 
proletariado organizado en la clase dominan¬ 
te? ¿No suena todo esto a falsete sangriento? 

El proletariado, sin embargo, víctima de es¬ 
ta traición y subterránea conjura, contribuye, 
movido por los resortes de la excitación, el odio 
y el fraude, a destruir desde sus cimientos un 
régimen e instaurar otro que destruye desde 
sus cimientos su propio interés y dominación 
política de clase, puesto que aquí no sólo se 
prosternan a sí propios A LA TEORIA DE LA 
PLUSVALIA, sino que también prosternan en 
general a todas las ulteriores clases de la ar¬ 
mazón civil. Esto es “igualdad”, es “equitati¬ 
va distribución de las riquezas sociales”, es 
abolir la explotación del hombre por el hom¬ 
bre, es “la liberación” —como dijeron cínica 
y descaradamente Marx y Engels— del despó¬ 
tico régimen capitalista”. ¿Liberación de un 
capitalismo en pañales, en transición a otro 
supercapitalismo más conciso en cuanto a ex¬ 
plotación sistemática? 
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Mientras los propósitos subterráneos de 
Marx, Engels y Lenin permanecían vedados, 
los preeminentes y embusteros bolcheviques 
(Stalin, en su caso más típico), utilizando des¬ 
carado “énfasis” en sus arengas, solía exhor¬ 
tar; “Nuestra Revolución Soviética, nuestra 
Revolución de Octubre es la única que ha 
planteado el problema no en el sentido de subs¬ 
tituir a unos explotadores por otros, de cam¬ 
biar una forma de explotación por otra, sino 
en el sentido de extirpar toda clase de explota^ 
ción, de aplastar todas las especies de explota¬ 
dores, todas las especies de ricos y opresores, 
los viejos y los nuevos”. (J. Stalin. Fragmen¬ 
tos de un discurso en el seno del P.C. de la 
U.R.S.S.). 

¿Qué significa esto? Significa la voluntad 
de MENTIR A TODA COSTA. En su célebre 
obra, EL ANTICRISTO, Nietzsche ya nos ad¬ 
virtió sobre esta filosofía del engaño, respecto 
a los grandes mentirosos, de aquellos que tie¬ 
nen necesidad del poder ilimitado, “de su maes¬ 
tría, —dijo Nietzsche—, forma parte el obte- 
ner que se crea en su sinceridad**... 


Sabemos que Stalin y los más célebres je¬ 
rarcas bolcheviques son instruidos al respecto 
en “cátedras” especiales... 

Está claro que la juventud sólo aprende y 
asimila lo superficial de una doctrina, en un 
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acto inconscientemente y meramente electro¬ 
magnético, además de ignorar los fundamen¬ 
tos de la dialéctica, lo cual significa sólo en¬ 
terarse de lo superficial de una doctrina, es 
decir, aprende precisamente lo que sus maes¬ 
tros quieren que aprenda, sin jamás instruirles 
en propósitos recónditos... 

Decía Stalin; “Debemos instruir a los obre¬ 
ros sobre la base de sus propios errores”. 

Esto significa, en ejemplo: Los obreros 
créense organizados en el Poder, creen regir el 
arma de opresión política del Estado, etc. Pues 
bien, dicen los -bolcheviques, “instruyámosles 
en esta idea, y fabricaremos así, sin noción de 
ellos, (los obreros), una gigantesca cofradía de 
esclavos”, etc. 

Lenin decía: “Ante todo debemos persua¬ 
dir, y luego coaccionar. Debemos, cueste lo que 
cueste, primero persuadir y luego coaccionar”. 

“...Sólo hemos aplicado acertada y eficaz¬ 
mente la coacción cuando hemos sabido ci¬ 
mentarla sobre la persuasión”. 

Marx decía: “Toda doctrina adviene en 
fuerza cuando logra su control sobre las ma- 



“Los poderosos, decía Nietzsche, siempre 
han necesitado de la mentira para llegar al 
Poder”. 

No erró Nietzsche cuando atacó duramente 
a Marx. 


Fue uno de los primeros en calcular la te¬ 
mible amenaza marxista. No erró, tampoco, 
cuando señaló que, pese a todo llegarían al 
Poder, y que sólo serían derribados después 
de afrontar una guerra encarnizada y san¬ 
grienta... 
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EL REGIMEN EXISTENTE EN RUSIA ES UN 
SUPERCAPITALISMO DE ESTADO REGIDO POR 
MINORIAS FINANCIERAS ASOCIADAS LAS CUALES, 
MEDIANTE LOS EMBARGOS Y RESTRICCIONES DE 
CAPITAL, AL EMITIR LA PLUS VALIA INSTAURA EL 
COMUNISMO ENMASCARADO DE "SOCIALISMO" 


22) SIGNIFICADO DEL PODER PUBLICO 
Y LIBERTADES PUBLICAS EN SU CARAC¬ 
TER POLITICO Y EL PORQUE DE SU DES¬ 
TRUCCION.— Desde el instante en que los 
capitales están distribuidos al máximvun en¬ 
tre las diversas clases que integran la arma¬ 
zón social de los Poderes públicos y circulan 
libremente, su circulación está... SOCIALIZA¬ 
DA... 


¡Socializada! ¿en qué sentido? 
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En el sentido de permitir a cada miembro 
que integra la sociedad la opción a progresar 
Y surgir libremente sin mayor ingerencia es¬ 
tatal. Esto es, hasta cierto punto, una política 
SOCIALISTA. El resto de socialismo es falso, 
puesto que el llamado socialismo “comunista” 
mediante los embargos y restricciones de ca¬ 
pitales y del dinero destruye las bases socia¬ 
les de las libres emisiones monetarias, y con 
esto destruye las bases fundamentales de toda 
sociedad auténticamente libre... (No olvidéis: 

...al destruir las viejas relaciones de produc¬ 
ción, destruye la forma básica de la existen¬ 
cia de clase, cómo también su propia domina¬ 
ción de clase”...). 

El hecho fenomenológico de creer lo con¬ 
trario ha sido por efecto plasmativo de las 
transvaluaciones sicológicas logradas median¬ 
te una propaganda intensiva y, primordial¬ 
mente, porque todos los que creen que en Ru¬ 
sia existe un “socialismo” (¡oh, ironía!), igno¬ 
ran los fundamentos del proceso económico. 

Me-diante el engaño ha sido posible desa¬ 
rrollar progresivamente la falsa convicción de 
creencias sobre bases falsas. 

La falsedad, el engaño, y una magistral po- 
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lítica de PERSUASION, ha logrado convertir 
en “aparente realidad” una cosa totalmente 
desprovista de veracidad... 

La pregunta clave que jamás han hecho los 
economistas y financieros que rigen las estruc¬ 
turas cívicas del mundo aún libre es la si¬ 
guiente: Si en los países de Europa Occidental, 
América, Medio Oriente, etc., el dinero circula 
libremente sobre una base socializada, ¿por 
qué, pese a ser determinantemente libre, pese 
a no ser embargada y restringida su circula¬ 
ción por el Estado, pese-a que todos los miem¬ 
bros que componen sus sociedades disfrutan de 
autonomía productiva y monetaria, presenta¬ 
se, no obstante ello, como un mal régimen? 
¿Por qué este régimen que otorga al hombre 
la prerrogativa de la libre empresa, del libre 
ejercicio mental y sicológico, la facultad de 
vivir y progresar libremente, por qué enton¬ 
ces, camina rumbo a su destrucción y desapa¬ 
recimiento? ¿Por qué, propiamente hablando, 
si este régimen es RELATIVAMENTE superior, 
(puesto que no esclaviza en forma directa¬ 
mente brutal a,sus miembros a drásticas res¬ 
tricciones monetarias), hunde, no obstante es¬ 
to, a gran parte de los súbditos que la inte¬ 
gran en la anarquía, en el hambre, en la ce¬ 
santía y JUSTIFICA, por así decirlo, el adve¬ 
nimiento de los regímenes más tiránicos? 
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Las lacras de naturaleza antisocial que im¬ 
peran, pese a ello, en el mundo AUN UBRE, 
ha justificado el advenimiento del comunismo 
monetario restrictivo APLICADO por el super- 
capitalismo de Estado bolchevique. Estas la¬ 
cras de naturaleza antisocial han sido utiliza¬ 
das magistral y sicológicamente por la pro¬ 
paganda demagógica bolchevique para forzar¬ 
nos a creer que vivimos en un régimen de 
opresión y provocar el descrédito, hábilmente, 
del mecanismo social, económico y adminis¬ 
trativo en general... 

EL GRAN SECRETO DE LA ESTABILI¬ 
DAD DEL REGIMEN CAPITALISTA DE ES¬ 
TADO instaurado por los financieros bolche¬ 
viques reside en haber resuelto este gravísimo 
conflicto. 

Este gran secreto de la estabilidad del ré¬ 
gimen capitalista de Estado nos lo señala Le- 
nin, al explicar DIALECTICAMENTE en cómo 
se da SATISFACCION a las necesidades eco¬ 
nómicas de las masas, a expensas de. 

REPETIMOS LA PREGUNTA; ¿Por qué el 
régimen de la libre emisión de capitales, pese 
a no ser embargada y restringida su circula¬ 
ción por el Estado, ¿por qué, entonces, hunde 
a gigantescas mayorías de sus miembros en la 
anarquía, en la miseria, el hambre y la cesan¬ 
tía, y justifica así, por decirlo, el advenimiento 
de los régimenes más tiránicos? 

Lenin escribe: 
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“Para atraer a su lado a la MAYORIA de 
Ja población, el proletariado tiene que derribar 
primero a la burguesía y adueñarse del Poder 
del Estado; tiene, en segundo lugar, que im¬ 
plantar el poder soviético, haciendo añicos el 
viejo aparato estatal, con lo cual se mina in¬ 
mediatamente la dominación, la autoridad, la 
influencia de la burguesía y de los conciliado¬ 
res pequeñoburgueses entre las masas traba¬ 
jadoras no proletarias. Tiene, en tercer lugar, 
que acabar RADICALMENTE con la influencia 
de la burguesía y de los conciliadores pequeño 
burgueses entre la' mayoría de las masas tra¬ 
bajadoras no proletarias, dando SATISFAC¬ 
CION revolucionaria a las necesidades econñ- 
micas de estas masas a EXPENSAS DE LOS 
EXPLOTADORES”... 

“...A EXPENSAS de los explotadores”... 

¿Qué significa todo ésto? 

Estriba en su forma de distribuir el produc¬ 
to del trabajo del capital embargado y con¬ 
forme a su crecimiento el método de distribuir 
el producto del trabajo qué ejecuta “EL TRA¬ 
BAJO” del propio proletariado, es decir, la plus 
valía. Pese a lo complejo de esta teoría, es po¬ 
sible explicarla mediante un ejemplo sencillí¬ 
simo: Un obrero, mensualmente, produce un 
100 por 100 de determinados productos; el 
Estado, al emitir el salario nominativo y res¬ 
tringido, sólo emite entre un 10 o un 15 por 100 
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del trabajo producido; es decir, aunque emita 
este salario, este salario desembolsuiaüo sólo 
implica una mínima parte del trabajo total 
proaucldo; en otros términos, el salario que 
el Estado emite, a la maquinaria política rxo 
cuesta absolutamente nada, puesto que siem¬ 
pre KESTA UNA GANANCIA LIQUIDA gra¬ 
tuita que va en detrimento del trabajador y 
constituye un excedente en beneficio del Es¬ 
tado, en otras palabras, el Estado reembolsiUa 
entre el 85 y 90 por 100 del capital producido... 

Como se ha sometido a la gigantesca ma¬ 
yoría a esta teoría de la plus valía, el proceso 
de acumulación capitalista es ininterrumpido; 
¿cómo se enriquece la producción privada? En 
todo momento que el trabajador jamás reciba 
lo qué verdaderamente le corresponde por el 
trabajo que él mismo ha producido... 

¡Magistral, genial! ¡Se cancela al obrero 
un salario que es producto de su propio tra¬ 
bajo, con la prudencia y precaución de elevar 
éste en sólo unos grados pecunarios mayores 
(pese a su restricción) al salario emitido en, 
los régimenes occidentales, ¡y de esta forma 
demuestran ’ luchar en beneplácito del pro¬ 
letariado! 

Por mucho que eleven el salario, éste siem¬ 
pre continúa en su restricción, cubre las ne¬ 
cesidades más corrientes e ínfimas del obrero, 
y destruyen así, en definitiva, ima nueva for- 
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mación de clases, puesto que ésto podría 
.producir, nuevamente Poderes públicos con 
prescindencia del Estado... 
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lA DESTRUCCION DEL PARLAMENTARISMO 
DEMOCRATICO VIGENTE CONSTITUIRA EL FUNDAMENTO 
PARA LA COALISION Y ERECCION DE UN NUEVO 
ORDEN ADMINISTRATIVO AMERICANO. - LA LUCHA 
POR UN FUTURO EXTRANACIONALISMO 


¿Cuáles son, a mi juicio, las lacras funda¬ 
mentales de naturaleza antisocial que justifi¬ 
can el advenimiento de los régimenes más ti¬ 
ránicos? ¿Falta una radical modificación 
Constitucional? ¿Falta una modificación fun¬ 
damentalmente administrativa que permita 
resolver todos estos problemas? 

Y suponiendo que éstas faltasen, ¿cuáles 
serían éstas? 

¿Es benéfico el régimen democrático-parla^ 
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mentaxio imperante? ¿Es benéfico el permitir 
que determinadas clases de la sociedad logren 
sustraer el máximun de capitales detentando 
su circulación y ejerciendo predominio sin 
mayor ingerencia estatal que determinados 
impuestos? Demás está decir que estoy colo¬ 
cando mi pimto de vista en una política de 
posición intermedia; ni grandes concentracio¬ 
nes de capital, —^lo cual permite que una clase 
determinada . ejerza total predominio sobre 
otros elementos cívicos, perjudicando a la so¬ 
ciedad en conjunto—, ni tampoco ejercer pre¬ 
dominio estatal sobre los elementos civiles, 
despojándoles de todo carácter político, como 
sucede con la economía socialista decretada 
por el Estado... Es decir, como sucede con la 
economía supercapitalista instaurada por los 
financieros asociados que controlan el Estado 
bolchevique enmascarado de “socialista”... 

Sin embargo, mientras tanto, mientras no 
surjan soluciones mejores, aparentemente és¬ 
ta es la única solución. Con ésto no se perju¬ 
dicaría a los intereses del proletariado, (se 
respetaría la integridad de los derechos de cla¬ 
se del proletariado), —en general, creo yo, el 
proletariado admitiría este nuevo género de 
vidar—, (el consolidar la defensa de sus inte¬ 
reses de clase) ,• y tampoco perjudicaría a las 
comunidades pudientes de la armazón social, 
puesto que la propiedad privada y los dere- 
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chos cívicos del trabajo libre no serían mayor¬ 
mente perjudicados... Este asunto, bien tratado 
con las organizaciones y sindicatos obreros, 
les demostraría lo benéfico de estas proposi¬ 
ciones... , 


Y ahora, cabe preguntar: 

¿Cambia en algo la posición política del 
proletariado? ¿Realiza el proletariado alguna 
conquista política? ¿Se organiza el proleta¬ 
riado en la clase dominante? ¿Transfiere a su 
poder los medios de producción? ¿Controla el 
proletariado el poder del Estado? En modo al¬ 
guno. 

El proletariado destruye el poder privado 
burgués sobre los medios de producción, ani¬ 
quila a la burguesía como clase obligándola a 
engrosar su propio ejército de obreros, pero 

ésto no significa que el proletariado realice 
alguna conquista política en beneficio propio; 
el beneficio proletario aquí no existe, y no 
existe en ninguna parte. 


Al transferir todas las fuerzas productivas 
al poder del Estado, al derrocar los poderes de 
la burguesía, la terratenencia y el capitalismo 
en libres emisiones transfiriendo todo este po¬ 
derío privado de los Poderes públicos al Esta¬ 
do, entre el viejo régimen por ellos destruido 
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y el nuevo régimen recientemente instaurado, 
la semiesclavitud del proletariado prosigue sin 
interrupción. Prosiguen en su prosternación. 
En el viejo régimen, en las antiguas relaciones 
de producción dependían de los terratenientes 
y capitalistas, en cuyas manos estaba repar¬ 
tida la economía; en ese régimen recibían un 
determinado salario conforme a su capacidad 
individual; ahora, en el nuevo sistema se pros¬ 
ternan al Estado de idéntica manera cómo en 
el viejo régimen se prosternaban ante la bur¬ 
guesía; ¿cuál es, en consecuencia, la creencia 
sobre la conquista política del proletariado, la 
creencia que está organizado en la clase do¬ 
minante, que el Poder pertenece a la clase 
obrera asociada? Fuera de ésto, si en el viejo 
régimen gozaban de ciertas pero determinadas 
libertades, ahora, en el nuevo régimen al cual 
se prosternan sólo reciben UN RESTRINGIDO 
salario, sin OPCION alguna a surgir o pro¬ 
testar... 

El Estado, desde el instante que embarga 
el dinero en circulación y restringe de este 
nodo el poder adquisitivo, posee una prerroga¬ 
tiva TEMIBLE: Ha extirpado la libertad indi¬ 
vidual; a cada comunista (o “comunizado”) 
otorga un salario fijo, suficiente sólo para vi¬ 
vir; cómo es un salario fijo, evita que los co- 
mimizados acumulen un pequeño capital, ni 
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aún haciendo eventuales economías, y si se les 
perpetua en un salario fijo y restringido, éstos 
no podrán economizar, pero si sólo vivir, no 
habrá competencia entre ellos, —es decir, no 
habrá lucha ni antagonismos—, y por consi¬ 
guiente serán eternamente iguales, y con ello 
queda aniquilada (excluida) una posible for¬ 
mación de clases entre ellos, ya que las clases 
se forman exclusivamente sobre el acumula- 
miento progresivo de riquezas... 

El Estado comunista necesita esclavos, ne¬ 
cesita fuerza-trabajo, requiere músculos que 
incrementen sus ingresos; y esta fuerza-tra¬ 
bajo, estos músculos, no se funden a la máqui¬ 
na de explotación estatal mientras los indivi¬ 
duos que integran una sociedad están divididos 
en clases y circula entre ellos un capital que 
constituye su patrimonio social, el producto de 
su trabajo independiente. Por ello la doctrina 
de Karl Marx exhorta a la liquidación de la 
desigualdad de clases y a la confiscación de 
todos los capitales por el Estado, porque de 
esta forma se arrebata a la sociedad su patri¬ 
monio que les permite posición e independen¬ 
cia. 


De esta forma la ulterior burguesía, terra- 
tenencia, campesinos, obreros, etc., que en el 
viejo régimen gozaban, (pese a todo), de sobe- 
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ranía social, eix el nuevo régimen se ven for¬ 
zados a prosternarse conjuntamente, en masa 
compacta y heterogénea, al Estado... 

¿Con qué objeto, y en servicio y beneficio 
de quién o quiénes Marx y Engels construye¬ 
ron esta máquina de sometimiento y esclavi¬ 
tud transferida al Universo en su totalidad?... 

En consecuencia, el propósito de embargar 
y restringir los capitales en libres emisiones 
no es realizado en el objetivo de abolir la ex¬ 
plotación que unas clases ejercen sobre otras, 
sino para destruir simultáneamente el Poder 
social de todas las clases en su soberanía polí¬ 
tica. Este es el auténtico propósito de Marx, 
señalado en El Manifiesto Comunista, reafir¬ 
mado como exegésis en El Capital y desaperci¬ 
bido por millones de hombres. En las estructu¬ 
ras de libres emisiones monetarias todos los 
ciudadanos sin excepción (burgueses, obreros, 
campesinos, etc.), tienen opción a acumular 
pequeñas economías, aumentarlas progresiva¬ 
mente y ejercer al cabo del tiempo por inter¬ 
medio de éstas soberanía política, organizarse 
como clgses predominantemente políticas y 
aspirar a puestos Administrativos fundamen¬ 
tales en la nomenclatura socio-económica. 
Desde el instante en que se embargan todas 
las emisiones de libres capitales, las clases 
poseedoras, derrocadas y desposeídas, sin pa- 
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trimonio cívico sobre los instrumentos de pro¬ 
ducción, están forzadas a engrosar el proleta¬ 
riado, y ser proletario significa carecer de re¬ 
cursos propios para vivir, con la excepción 
que la legislación occidental concede la PRE¬ 
RROGATIVA DE SUSTRAERSE a esta condi¬ 
ción de desposeidos sociales... El fundamento 
del Estado Supercapitalista regido por los po¬ 
deres financieros bolcheviques reside en for¬ 
mar esta gigantesca masa proletarizada (co- 
munizada) proscribiéndola AL COMUNISMO... 

El Manifiesto Comunista reaparece repro¬ 
ducido una vez más en El Capital. Es en El 
Capital en donde Marx desenmascara otra 
idea clave, al decir que el obrero no tiene más 
patrimonio que su fuerza-trabajo, que FORZO¬ 
SAMENTE debe VENDERLA al POSEEDOR 
de los medios de producción a CAMBIO de 
una determinada suma de dinero que significa 
sólo una transacción simulada de lo que el 
obrero necesita para subsistir, y ésto, señala 
Marx, “es el punto de partida del proceso ca¬ 
pitalista”. 

¿Se comnrende ahora el por qué se despoia 
a la sociedad escindida en clases de sus ulte¬ 
riores Poderes públicos y del carácter autén¬ 
ticamente SOCIALIZADO que involucra en sí 
la libre concurrencia (o libre emisión moneta¬ 
ria)? 
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“La conservación y reproducción de la cla¬ 
se obrera, —añade irónicamente Marx— son 
condición permanente del proceso de REPRO¬ 
DUCCION del capital. El capitalista, —prosi¬ 
gue Marx— puede dejar tranquilamente el 
cumplimiento de esta condición al INSTINTO 
de propia conservación y al INSTINTO de per¬ 
petuación de los obreros. De lo único que él se 
preocupa es de RESTRINGIR todo lo posible, 
hasta lo puramente necesario, el consumo in¬ 
dividual del obrero”. 

¿Comprendió algún comunista el significa¬ 
do burlón de estas palabras del propio Marx? 

So pretexto de entregar la tierra a los TRA¬ 
BAJADORES, el Estado supercapitalista bol¬ 
chevique desposeyó a miles de honrados traba¬ 
jadores, a pobres y medianamente ricos, inclu¬ 
yendo a los verdaderamente ricos, destruyó el 
concepto de propiedad privada,, (base funda¬ 
mental de todo trabajo cívico verdaderamente 
libre, soberano), se instituyó dueño absoluto 
de toda la propiedad territorial y hundió a los 
ulteriores propietarios privados en la cesantía, 
el hambre y la miseria, forzándoles a engrosar 
las filas desposeídas del proletariado. Esta es 
“táctica”, este es “recurso”... Como vemos, la 
más “altísima sicología” revistió mentirosa¬ 
mente caracteres de “reivindicación social” en 
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Rusia. Se ha sabido enmascarar el régimen 
supercapltalista de Estado en Rusia bajo la 
falsa divisa de “Estado comunista”, “Estado 
del pueblo”; se ha sabido convencer que el Po¬ 
der público, sus riquezas patrimoniales, están 
distribuidas entre los “individuos asociados”, 
cuando éstos son, en realidad, una gigantesca 
masa de desposeídos de todo carácter político,, 
sin propiedad privada, excluidos de todo Poder 
públicos y CONDENADOS a trabajar eterna¬ 
mente restringidos por el salario que emite el 
Estado, mediante cuya restricción monetaria 
de plus valía refrena el poder adquisitivo y así 
la economía estatal se enriquece en forma inin¬ 
terrumpida y fabulosa... 

A este fin el embargo y restricción de capi¬ 
tales y acumulación de la plus valía capitalista 
en el Estado, que pertenece a los INDIVIDUOS 
ASOCIADOS, (ésto es, en su concepción intui¬ 
tivamente intercambiable, tal como cuya inter¬ 
pretación fue preparada mentalmente por 
Marx en su exegésis), ésto es, al supercapita- 
lismo financiero organizado en esta maquina¬ 
ria de opresión política y disfrazado del “Es¬ 
tado del proletariado”. El acto de transferir 
las fuerzas productivas a manos de los indivi¬ 
duos asociados y organizados en el supercapi- 
talismo del régimen estatal, permite a estos 
financieros el destruir los Pod,eres públicos del 
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elemento civil en su carácter político. No olvi¬ 
déis, además, señores, que esta increíble trans¬ 
formación política es secundada, APOYADA Y 
PROTEGIDA por las gigantescas masas del 
proletariado, el cual créese estar organizado 
en la clase dominante del poder del Estado... 

¿Se comprende ahora la hábil tramoya que 
encubre el dicho: “¡Concentrad todos los po¬ 
deres de producción en el Estado!”. Dicen: 
“¿Por qué no concentráis todos los medios de 
producción en el Estado? ¿Por qué no confis¬ 
cáis la propiedad de la burguesía, la terrate- 
nencia y el capitalismo y la concentráis en el 
Estado? ¿No advendría así una más justa y 
equitativa distribución de los patrimonios so¬ 
ciales del Poder público? ¿No concluirían así 
las atroces diferencias sociales, sus desigual¬ 
dades de clase y brutales antagonismos? ¿No 
concluiría así la miseria, el hambre, y adven¬ 
dría la liberación del DESPOTICO REGIMEN 
CAPITALISTA? ¿No se suprimiría así la ex¬ 
plotación del hombre por el hombre?... 

Es en extremo interesante el estudio de 
esta absurda sicología. La “mentira” inculca¬ 
da a fuerza de persuasión intensiva, que el 
Estado supercapitalista bolchevique es un “Es¬ 
tado obrero”, ha constituido el soporte funda¬ 
mental de la dominación bolchevique en Ru- 



sia y en los Estados de Yugoeslavia, Polonia, 
Alemania, etc. Además, con su astucia heredi¬ 
taria, el proletariado quedó realmente conven¬ 
cido de las arengas y exhortaciones “comunis¬ 
tas” de Lenin y de Stalin, cuando, por orden 
de éstos, comenzaron a construirse las vivien¬ 
das obreras cerca de las fábricas, higiene en 
éstas, mucho aire y mucha luz. En los barrios, 
escuelas y casas-cunas; los niños de las madres 
obreras fueron rodeados de mucho cuidado; 
ayuda médica y sanitaria intensiva a los obre¬ 
ros, etc., etc., ¿qué régimen político, qué ré¬ 
gimen sunercapitalista, por muy político y su- 
percapitalista fuese éste en su fondo, no habría 
de enmascararse bajo la falaz y embustera 
divisa de una auténtica reivindicación obrera, 
bajo un '“auténtico Estado de los obreros”, 
cuando éste régimen sabe garantizar a sus es¬ 
clavos una existencia compatible con su es¬ 
clavitud?... 

Por esta razón cobra particular importan¬ 
cia otro pasaje inadvertido de El Manifiesto 
Comunista, en donde Marx y Engels textual¬ 
mente señalaron: 

“Todas las sociedades anteriores, como he¬ 
mos visto, han descansado sobre el antagonis¬ 
mo entre clases opresoras y oprimidas. Más, 
para oprimir a una clase falta al menos po¬ 
derle garantizar condiciones de existencia que 
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le permitan vivir en la servidumbre... 

...Es, pues, evidente que la burguesía es in¬ 
capaz de DESEMPEÑAR el papel de CLASE 
DIRIGENTE y de IMPONER a la sociedad co¬ 
mo ley suprema las condiciones de EXISTEN¬ 
CIA de su clase. No puede mandar porque no 
puede asegurar a su esclavo una existencia 
compatible con la esclavitud, porque está con¬ 
denada a dejarle DECAER hasta el punto de 
que deba mantenerle en lugar de dejarse ali¬ 
mentar por él”. (Capítulo I, “Burgueses y pro¬ 
letarios”) . 

Con semejante argumentación, el régimen 
más conciso y brutal se convierte a los ojos 
del soberano pueblo como un gobierno en be¬ 
neplácito de la masa trabajadora. Con seme¬ 
jante argumentación se convence a cualquier 
trabajador, no sólo aislado, sino al proletaria^ 
do entero. Pero el beneficio que se extrae es 
cuantioso, puesto que los obreros, más confiar 
dos y más satisfechos, trabajan con ahinco, y 
así aumentan los excedentes, aumentando 
la plus valía capitalista, transformándose, al 
paso del tiempo, en supercapitalista, debido a 
la planificación en masa de la población. 
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EXEGESIS REALIZADA POR MARX AL SEGUNDO 
PROBLEMA PLANTEADO EN EL MANIFIESTO COMUNISTA 


EXEGESIS REALIZADA POR MARX EN 
EL CAPITAL AL II PROBLEMA EXPUESTO 
EN EL MANIFIESTO COMUNISTA. Las mi¬ 
norías dotentadoras dcl Podar en Occidente y 
de Oriente han actuado a la inversa, Contra¬ 
rios a una transmutación Cultural y Político 
económica, están, contrariamente, consolidan¬ 
do el prestigio del “capital antagónico”. Aho¬ 
ra, no sólo las minorías detentadoras del Poder 
de Estado de Rusia y el resto de Estados capi¬ 
talistas enmascarados de “comunistas” están, 
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condenados a derrumbarse, .sino también la 
gran mayoría de los régimenes democráticos- 
parlamentarios del resto de Europa. 

En su Capital, la exegésis que Marx realiza 
a por qué el Poder público pierde su carácter, 
político, dice así: 

“Como en el dinero desaparecen todas 
las diferencias cualitativas de las mercan¬ 
cías, este radical nivelador borra, a su vez, 
todas diferencias. Pero, de suyo, el dinero 
es también una mercancía, un ©bjeto ma¬ 
terial, que puede convertirse en PROPIE¬ 
DAD PRIVADA de cualquiera. De este mo¬ 
do el PODER "Social se convierte en po¬ 
der PRIVADO DE UN PARTICULAR". 

El lector perspicaz habrá comprendido de 
inmediato al leerme, que mi tarea reside en . 
desenmascarar un complejísimo ardid meta- 
físico no visible a primera vista. 

La comprensión e interpretación de este 
ardid metafísico emerge a medida que se iden¬ 
tifican los EXORDIOS y EXEGESIS que ca¬ 
racterizan a los pasajes fundamentales de El 
Manifiesto Comunista y de El Capital... 

■ Cuando Marx, en ejémplo, escribió: “...el 
jKxier social.se convierte en poder privado de 
un particular”, significa, .a saber intuitiva¬ 
mente: 
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El Poder social (Poder público), se convier¬ 
te en poder privado de un particular (capita¬ 
les asociados por intermedio de la detentación 
de la máquina del Estado). Es decir, el ulte¬ 
rior capital que circulaba entre las diversas 
clases que integjraban el Poder público, al ser 
embargado este capital y concentrado en la 
maquinaria política, está claro que se convier¬ 
te en poder privado (no ya socializado) de 
una minoría estatal... 

Basta hacer trabajar un poco la intuición 
para conquistar estas conclusiones. 

1) ¿Por qué INCLUSIVE el proletariado 
pierde su dominación de clase? Porque pierde 
su base económica. Si las clases en conjunto 
son despojadas de esta soberanía política, el 
proletariado, como FRAGMENTO integral e 
inevitable del escalafón civil está incluido ine¬ 
vitablemente en esta metamorfosis. 

2) ¿Por qué el Poder público pierde su ca^ 
rácter político? Porque las fuerzas producti¬ 
vas son centralizadas en manos del... capitalis¬ 
mo asociado (o “capitales asociados”)... 

3) ¿Por qué surgirá una libre asociación 
aparentemente DESPOJADA de toda explota¬ 
ción? Esta es la tercera y más interesante res¬ 
puesta, que permite comprender con cabal 
exactitud todo lo ulterior... 
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EL GRAN SECRETO, Y FINALIDAD DEL 
SUPERCAPITÁLISMO DE ESTADO BOLCHEVIQUE, 
SOLO ES CONOCIDO POR MARX, ENGELS, LENIN, 
JRÜSCHOV, ETC., Y POR MENTALIDADES 
HETEROGENEAS ADIESTRADAS 


Ahora, cabe preguntar: 

¿Quiénes dominan el arma de opresión po¬ 
lítica del Estado? 

RESPUESTA: NO las clases del elemento 
civil, del derribado otrora Poder público, puer¬ 
to que éstas son conjuntamente despojadas de 
toda libre circulación y emisión monetaria, 
base fundamental de su ulterior libertad dt 
clases... 

...¿Quiénes, entonces, controlan esta arma 
de opresión política, previa destrucción de los 
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otroras dominantes Poderes públicos? ¿Es el 
proletariado, la clase trabajadora asociada 
conjuntamente entre sí la clase que detenta y 
controla el Poder de la fuerza del Estado, y 
mediante él, del poder monetario, industrias, 
agricultura, propiedad territorial, etc.? 

No, puesto que el proletariado conjunta¬ 
mente con el resto de clases de la armazón so¬ 
cial es despojado de sus libertades públicas... 

Si léeis con atención el Manifiesto Comu¬ 
nista, en la mitad de los renglones del Capitu¬ 
lo II encontraréis una contradicción mani¬ 
fiesta: Marx y Engels simulan discutir contra 
la burguesía y escriben: 

“Desde el momento en que el trabajo no 
pueda ser convertido en capital, en dinero, en 
renta territorial, en una palabra, en poder so¬ 
cial susceptible de ser monopolizado: es decir, 
desde el instante en que la propiedad indivi¬ 
dual no puede transformarse en propiedad 
burguesa, declaráis que el individuo está su¬ 
primido. 

Reconocéis, pues, que cuando habláis del 
individuo no entendéis sino hablar del bur¬ 
gués, del propietario. Y este INDIVIDUO, cier¬ 
tamente,- debe ser SUPRIMIDO”. 

;;:.Sólo después de interpretar la clave en 
su significado auténtico, el concepto “indivi¬ 
duo” previa supresión es SUBSTITUIDO por el 
coñcepto intuitivamente intercambiable, que 
134 



REAPARECE en El Capital, lo cual completa 
la frase exacta: 

“Y estando toda la producción concen¬ 
trada en manos de los CAPITALES ASO¬ 
CIADOS, entonces perderá el Poder públi¬ 
co su carácter político. El Poder político, 
Jiablando CON PROPIEDAD, es el poder 
organizado de rma clase para la opresión 
de las otras”. 

26.—LA INTRODUCCION DE ASOCIA¬ 
CIONES capitalistas... Durante el desarro¬ 
llo de su obra, Marx hace referencia a intro¬ 
ducir ASOCIACIONES CAPITALISTAS seme¬ 
jantes en los países más fuertemente indus¬ 
trializados del mundo, en donde existan traba¬ 
zones de clases y Poderes públicos ya desarro¬ 
llados, con un proletariado fuertemente creci¬ 
do y organizado. La INTRODUCCION de estas 
asociaciones capitalistas, dentro de cada na¬ 
ción, -^valiéndose del respectivo proletariado 
nacional de ésta— debe ser impuesto en forma 
“ininterrumpida”. En su famoso “Mensaje” a 
la “Liga Comunista, en 1850, Marx ya decía: 

“...NUESTROS INTERESES y nuestras ta¬ 
reas, consisten en hacer la revolución de una 
manera ininterrumpida, hasta que sea descar¬ 
tada la dominación de las clases más o menos 
POSEEDORAS, hasta que el proletariado con- 
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quiste el podeí del Estado, hasta que las ASO¬ 
CIACIONES de los proletarios se desarrollen, 
y no sólo en un país, sino en todos los países 
predominantes del mundo, en PROPORCIO¬ 
NES TALES, que cese la competencia entre los 
proletariados de estos países, y hasta que, por 
lo menos, las fuerzas productivas decisivas es¬ 
tén concentrada en manos del proletariado”. 
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EXEGESIS REALIZADA POR MARX- AL TERCER 
PROBLEMA PLANTEADO EN EL MANIFIESTO COMUNISTA 


EXEGESIS REALIZADA POR MARX 
AL TERCER PROBLEMA 

¿De dónde nació mi persuasión que Marx 
y Engels, al hacer referencia a INDIVIDUOS 
ASOCIADOS, referíanse, en verdad, a “capitar 
les asociados”? 

Simplemente, porque la ecuación económi¬ 
ca y financiera hace en este punto una refe¬ 
rencia matemática sin lugar a réplica. 

...El Poder público sólo puede perder su 
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carácter político desde el instante en que sus. 
poderes son transferidos al Estado; el Poder 
público significa el elemento civil, toda su 
trabazón escalonada de clases. Si examináis 
una vez más el pasaje del Manifiesto Comunis¬ 
ta advertiréis que su último fragmento dice 
claramente: 

“...En lugar de la sociedad burguesa 
con sus clases y sus antagonismos de clase, 
surgirá una ASOCIACION en que el libre 
desenvolvimiento de cada uno será la condi¬ 
ción del libre desenvolvimiento de todos”.. 

Hemos examinado sus dos fragmentos ul¬ 
teriores, a saber: 

1) La destrucción del Poder público por 
intermedio de los embargos y restricciones de 
capital (y su concentración en el Estado), y 

2) La destrucción de la dominación política 
de clase inclusive del propio proletariado. 

Lo cual significa que también este tercer 
fragmento encubre un significado, una inter¬ 
pretación totalmente distinta a la creencia su¬ 
perficial que el lector común forja mental¬ 
mente al examinar sus renglones; 

¿Cuál en este otro significado oculto? 

“...En lugar de la sociedad burguesa con 
sus clases y sus antagonismos de clase surgirá 
una ASOCIACION”... 

¿Qué ASOCIACION SERA ESTA?... ¿Del 
proletariado organizado en el Poder? 
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El secreto fundamental lo encontraremos 
'en dos pasajes dispersos a través de la obra 
de Marx; en su obra LA MISERIA DE LA FI¬ 
LOSOFIA, Marx escribe: 

“En elxíurso de su evolución, el proletaria¬ 
do colocará en el lugar de la sociedad burgue¬ 
sa una ASOCIACION que excluirá a las clases 
y sus antagonismos, y no existirá ya una auto¬ 
ridad política como tal, porque la autoridad 
política es la expresión oficial de los antago¬ 
nismos de clase dentro de la sociedad bur¬ 
guesa”. 

El segundo pasaje, que nos otorga la com¬ 
prensión de la idea VITAL, lo encontraremos 
en Das Kapital, en donde Marx retoma al vie¬ 
jo problema planteado en El Manifiesto Co¬ 
munista en relación a los INDIVIDUOS ASO¬ 
CIADOS, (“Clase obrera asociada”), escribien¬ 
do lo más temible y comprometedor de toda la 
literatura político-filosófica de toda su obra: 

“Es necesario, —escribe Marx-— substi- 
“tuir el régimen capitalista de producción 
“con LA FALSA APARIENCIA de un régi- 
“men de ASOCIACION que el obrer® y el 
“capitalista se reparten el producto en pro- 
“porción a los diversos factores que inter- 
“vienen en su creación”... 
CONCLUSIONES GENERALES. 

1) ¿POR QUE EL PROLETARIADO PIER¬ 
DE SU PROPIA DOMINACION POLITICA DE 
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CliASE? En el Manifiesto Comunista, en rela¬ 
ción a esta primera pregunta, se lee que el pro¬ 
letariado pierde su propia dominación políti¬ 
ca de clase porque destruye las libres emisio¬ 
nes circulantes de capital, requisito indispen¬ 
sable para destruir la explotación que unas 
clases ejercen sobre otras, porque su justa dis¬ 
tribución es sólo posible cuando estas rique¬ 
zas están concentradas en manos del Estado 
como legislador absoluto. Pero en su Capital 
Marx contradice esta afirmación inicial, seña¬ 
lando en su exegésis (contexto), que el prole¬ 
tariado pierde su propia dominación de clase 
ai perder (conjuntamente con el resto de cla¬ 
ses) , “su base económica”, puesto que “la pér¬ 
dida de este poder político les convierte en 
esclavos”. 

2) POR QUE EL PODER PUBLICO PIER¬ 
DE SU CARACTER POLITICO? En El Mani¬ 
fiesto Comunista se lee que el Poder Público 
pierde su carácter político porque la produc- 
ciónción está concentrada en manos de los 
individuos asociados, es decir, en manos de la 
clase obrera asociada. En El Capital Marx por 
segunda vez contradice esta segunda proposi¬ 
ción, señalando que el Poder público pierde 
su carácter político porque el ulterior capital 
en libres emisiones entre las diversas clases 
que integraban este Poder público, al ser em¬ 
bargado y restringido en su circulación por el 
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Estado, está claro que se convierte en poder 
privado de una minoría estatal... “De este 
modo, señala Marx allí, al realizar la exegésis, 
el Poder social se convierte en poder privado 
de un particular”... 

3) ¿POR QUE SURGIRA UNA ASOCIA¬ 
CION EN QUE EL LIBRE DESENVOLVI¬ 
MIENTO DE CADA UNO SERA LA CONDI¬ 
CION DEL LIBRE DESENVOLVIMIENTO 
DE TODOS? En relación a esta tercera pro¬ 
posición, Marx y Engels, en su Manifies¬ 
to Comimista, señalan que en lugar de la 
sociedad burguesa con sus clases y sus anta¬ 
gonismos de clase surgirá una asociación en 
la cual el libre desenvolvimiento de cada uno 
será la condición del libre desenvolvimiento 
de todos, puesto que no existirá ya la libre 
circulación de capitales que promuevan esta 
discordia de la lucha de clases y sus antago¬ 
nismos. Pero por tercera vez Marx contradice 
esta tercera proposición inicial, —lo cual dista 
mucho de constituir una coincidencia—, di¬ 
ciendo que sólo en apariencia será una “aso¬ 
ciación obrera”, que el nuevo proceso, pese a 
ser CAPITALISTA debe enmascararse con la 
IMAGINARIA forma de COOPERACION”.., 

Esto nos da la respuesta, además, desde 
otro ángulo óptico, a por qué el Poder público 
pierde su carácter político, puesto que si ésta 
es una ASOCIACION OBRERA IMAGINARIA, 
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enmascarada tras la falsa ilusión poética de 
cooperación, está claro que el Poder público 
pierde su carácter político porque se ha orga¬ 
nizado en el Estado una asociación capitalista. 

Y si es, a su vez, una asociación de capita¬ 
les, el proletariado* pierde su propia domina¬ 
ción política de clase, puesto que no está aso¬ 
ciado a los capitales asociados del Estado, re¬ 
gidos por una hábil minoría administrativa 
financiera... etc., etc. 

¿Podrían los teóricos bolcheviques desmen¬ 
tir la veracidad de estas conclusiones? 
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EL GRAN PLEITO ESTA INICIADO. ■ CUMPLASE 


Este libro constituye la más gravísima acu¬ 
sación del siglo XX, es la iniciación de un 
Pleito Mundial, anticipando,las más gravísi¬ 
mas repercusiones. Jamás ha sido planteado 
un Pleito más terrible... ' 

“Localizar” a quienes están comprometi¬ 
dos en este complot resulta en extremo fácil. 

Se han organizado asociaciones capitalis¬ 
tas en Rusia inicialmente, precedentemente 
en Hungría, Albania, Checoslovaquia, Alema¬ 
nia Oriental, Rumania, etc., integradas estas 
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asociaciones por elementos que gozan del “be¬ 
neplácito” del proletariado mundial, el cual 
ignora la “realidad”... 

Se intenta “introducir” ASOCIACIONES 
semejantes en otras naciones, aprovechando 
la simpatía, el apoyo y la ignorancia de los 
proletariados nacionales respectivos. 

Allí en donde se organizan estas asocia¬ 
ciones se lleva a efecto el exterminio de sus 
minorías, élites y jerarquías administrativas, 
a fin de diezmar el poder cerebral representa¬ 
tivo de sus pueblos... Esto significa una ma¬ 
tanza sanguinaria y sin escrúpulos. 

A fin de “simular” los propósitos reales y 
finales, durante este período de transición se 
permite la “instauración” de gobiernos comu- 
nistoides “transitoriamente nacionales”, (Cu¬ 
ba y China); pero, conforme a la hipótesis de 
una hegemonía total comunista sobre los sec¬ 
tores industrializados de Europa integra, es¬ 
tos elementos administrativos de Cuba y Chi¬ 
na serían exterminados, por intermedio de la 
presión de los grupos financieros internacio¬ 
nales, que detentarían un “capital poderoso”, 
y anularían cualquier competencia. .. No es¬ 
tá excluida la posibilidad que idéntico destino 
que Europa Central sea el destine de las na¬ 
ciones de la Europa Occidental. Esto signifi¬ 
caría el derrumbe de todos los Estados de Asia 
y América como naciones independientes. 
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Los inocentes jerarcas de China comunis¬ 
ta lo han advertido demasiado tarde. Ste Tung 
así lo demuestra en sus escritos, el cual no ha 
comprendido El Capital de Marx con exacti¬ 
tud. Ste Tung cree que Marx, en El Capital, 
está criticando el régimen capitalista occiden¬ 
tal, sin advertir que Marx está señalando, en 
realidad, cómo aplicar el régimen supercapi- 
talista de Estado por intermedio de capitales 
asociados, (léase, por ejemplo, “Cuatro tesis 
filosóficas”, de Ste Tung). 

RESUMIENDO.— Marx y Engels, en el Pa¬ 
saje del Manifiesto Comunista, al referirse a 
INDIVIDUOS ASOCIADOS, referíanse a la 
asociación capitalista organizada en la maqui¬ 
naria de opresión política del Estado, no refe¬ 
ríanse en modo alguno al elemento civil, in¬ 
cluyendo al proletariado, puesto que éste es 
destruido conjuntamente con las demás clases 
de la armazón pública (Poder público) en su 
soberanía política, como ya sabemos, median¬ 
te el embargo y restricción de capitales. 

El lector habitual del Manifiesto, contra¬ 
riamente, interpreta la lectura al reverso, es 
decir, erróneamente. Al leer sus líneas, el lec¬ 
tor habitual del Manifiesto Comunista cree 
que el embargo, y la restricción de capitales 
por el Estado es realizado con el objeto de 
abolir la explotación que unas clases ejercen 
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sobre otras, puesto que todas éstas pierden si¬ 
multáneamente su carácter político al ser des¬ 
pojadas de las libres emisiones monetarias. Y 
ésta fue la habilidad dialéctica de Marx, lo 
que él necesariamente debía forzar a CREER 
al lector, permaneciendo el propósito vedado. 
“Sin capital, —así razona la gigantesca ma¬ 
yoría que ha estudiado el pasaje del Mani¬ 
fiesto Comunista—, todas las clases pierden 
su carácter político, y ninguna puede ejercer 
predominio político sobre otra y aherrojarla”. 

Este es, efectivamente, el pretexto que uti¬ 
lizan los altos jerarcas bolcheviques informa¬ 
dos de la doctrina verdadera... 

La conclusión es, sin lugar a réplica, la si¬ 
guiente; la instauración de un Estado “no” 
proletario, ¿cómo podriáis decir qué es un Es¬ 
tado proletario, en interés de los obreros, de 
la clase trabajadora asociada, cuando median- 
. te este Estado domina una ASOCIACION CA¬ 
PITALISTA? 

Rusia fue la primera nación en donde se 
introdujo una asociación capitalista. Si exa¬ 
minamos los cuadros administrativos existen¬ 
tes en Hungría, Polonia, Bulgaria, Rumania, 
etc., tropezaremos con idénticos cuadros si¬ 
niestros exportados “extranacionalmente”... 
Si actualmente las maquinarias políticas de 
China y Cuba están gobernadas por CIUDA- 
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DANOS naturales, es porque aún no ha llegar 
do la hora de su masacre... Los proletaria¬ 
dos nacionales dentro de los márgenes jurídi¬ 
cos de cada nación ignoran lo más elemental 
en política; incluso apoyan fervientemente a 
estos elementos administrativos confundién¬ 
dolos con “La Hermandad Proletaria Interna¬ 
cional”. .. 

Estas ASOCIACIONES capitalistas, combi¬ 
nadas entre sí, forjarían una dictadura mun¬ 
dial, sin límites territoriales, sin diversidad de 
monedas, sin competencia industrial, ete. 

Se me ha coiñprendido demasiado bien. 
Este no es sólo un ataque feroz contra el ré¬ 
gimen restrictivo comunista instaurado por 
el supercapitalismo del Estado financiero bol¬ 
chevique, sino también un desafío a las demo¬ 
cracias occidentales, puesto que si vosotros 
preguntaséis, señores, cómo resolverán las de¬ 
mocracias este gravísimo conflicto, estad se¬ 
guros de ello, en modo alguno resolverán sus 
flagrantes contradicciones. 

Las democracias occidentales están trabu¬ 
cadas a sí propias, y carecen de la energía ne¬ 
cesaria para enfrentar, detener y destruir de- 
flnitivamente la amenaza comunista y, simul¬ 
táneamente, para resolver sus propias coatra- 
dicciones. 
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¿Equivaldría a un “progreso” nuestra in¬ 
tención de destruir el comunismo, —es decir, 
el supercapitalismo de Estado bolchevique en¬ 
mascarado de “comunismo”— si no hacemos 
SIMULTANEAMENTE la guerra a los valores 
democrático cristianos? 

Naturalmente no. 

Es necesario transvaluar toda la política 
occidental. El antagonismo entre cristianis¬ 
mo y comunismo dificulta enormemente cual¬ 
quier acción de solución a los problemas capi¬ 
tales, a los problemas verdaderamente impor¬ 
tantes, (ante los cuales “cristianismo” y “co¬ 
munismo” son “cháchara”), puesto que el fa¬ 
natismo, (que emerge de la ignorancia), odios 
heredados, ancestrales y raciales e históricos, 
sectarios, teistas, políticos e ideológicos, difi¬ 
cultan cualquier enfrentamiento drástico y 
decisivo de los problemas capitales... 

La historia cuenta con la desgracia del fa¬ 
natismo. 

El fanático, imbuido en sus propias con¬ 
vicciones, (aún cuando nada tenga que ver 
con la “verdad”), aún cuando se le critique 
en forma acertada, este fanático, lejos de re¬ 
conocer noblemente sus errores y retractarse 
de ellos, adoptará una actitud aún más nega¬ 
tiva. 

Por esto, creo mi deber atacar en fonna 
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despiadada a determinados valores vigentes 
en occidente, valores considerados perecede¬ 
ros, pero sucios, pedantes y negativos, destruc¬ 
tores y dañinos en proporción idéntica al co¬ 
munismo, aún cuando millones de occidenta¬ 
les proclamen a estos valores como dogpias sa¬ 
grados. .. 

Lo que produce asombro, claro está, es el 
tiempo que se prorrogaron Marx y Engels en 
idear aquel gigantesco arsenal teórico de men¬ 
tiras de apariencia científica, esgrimidas con. 
insólita sicología y otorgándoles, pese a su fal¬ 
sedad, aspectos de “veracidad”. Así han trans¬ 
valuado la sicología de las gigantescas mayo¬ 
rías y por intermedio de éstas, han falsifica¬ 
do la natural noción de causa y efecto, ha¬ 
ciendo desembocar el mundo, magistralmen¬ 
te, en una época de bruj;al confusión y anar¬ 
quía, durante la cual el individuo no apto se 
confunde, desorienta, y mientras exclusiva¬ 
mente los que esgrimen esta arma diabólica 
resultan beneficiados. La locura del siglo XX 
es un derivado de esta destrucción premedi¬ 
tada, que atenta contra la vida, contra la vi¬ 
rilidad y contra la decencia. Yo he colocado 
de relieve, al iniciar la redacción de este ma¬ 
ligno texto, un fragmento de aquel gigantes¬ 
co arsenal teórico de mentiras de efecto sico¬ 
lógico, “ideas” que, pese a ser falaces en su 
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totalidad, todo el mundo cree en ellas, excep¬ 
tuando, naturalmente, a aquellos previamen¬ 
te inmunizados contra esta peste virulenta. 
Extirpar este veneno es la labor metafísica 
que deben emprender cuanto antes todos 
aquellos que engrosen los ejércitos de la nue¬ 
va guerra política... 

Creo que el Comunismo Internacional tie¬ 
ne ya el material suficiente para establecer 
por cuenta propia un Revisionismo Científico. 
Creo, modestamente, que los Partidos Comu¬ 
nistas llegarán a idéntica conclusión a la cual 
yo he llegado, y sólo cuando el Comunismo 
Mundial llegue a mi conclusión, comprenderá 
que no la mentira, sino la verdad habla por 
mi boca. Comprenderá que el proletariado in¬ 
ternacional es un simple instrumento del mar¬ 
xismo internacional y de sus propugnadores, 
los bolcheviques, y que el propósito de enga¬ 
ñar al proletariado ni siquiera está justifica¬ 
do por una noble transición de fines pasaje¬ 
ros que restablezcan un mundo mejor, sino 
por MEKA VOLUNTAD DE DOMINACION, 
por odio, vileza, y por la más dega e indigna 
irresponsabilidad que registra la Historia. 


FIN 
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